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  CAPITULO PRIMERO


  Arriba, en el cielo, sólo había tres cosas. El rojo sol poniente, una nube y un buitre. El primero lanzaba, oblicuos, sus rayos asaeteando con ellos la vasta desolación del desierto. La segunda bogaba perezosamente, cambiando de formas Como la fantasmagoría de un prestidigitador. Era blanca y purpúrea, de bordes llameantes, grises concavidades y formas ampulosas. El tercero planeaba lentamente, semejando úna mota sucia sobre el brillante azul dorado.


  Abajo, en la tierra, había tres cosas también. Un palo verde solitario, de ramas descarnadas como brazos de muerto que sé tendieran patéticamente hacia lo alto en demanda de algo incognoscible; el esqueleto medio quemado de una galera, y un jinete. Alrededor de aquellas tres cosas que destacaban con fuerza, nada. O mejor dicho, la inmensidad de tierra roja y amarilla del valle de Antar, sin una mata, sin una brizna verde, rodeada de duras montañas cuyas crestas semejaban reliquias de un cataclismo geológico.


  El jinete avanzaba ligeramente, encorvado, con el sombrero echado sobre los ojos, manteniendo su caballo a una marcha pausada e igual. El sol le daba en la espalda, lanzando su deforme silueta hacia delante. Semejaba un fantasma avanzando por medio de la antesala del infierno.


  Era un hombre alto, de anchos hombros y delgadas caderas. Una barba de tres o cuatro días le sombreaba el rostro, haciendo aparecer chupadas sus mejillas y afilado su perfil. Bajo el borde del ala del sombrero, sus ojos brillaban cómo los de un lobo que va de caza. La boca era grande y tenía los labios resecos. Vestía ropas vulgares, muy usadas, calzaba viejas botas de media caña y su cinturón-canana no lo habría querido un mendigo. Pero estaba lleno de proyectiles y de él colgaba, a su costado, un “Colt” de reglamento de la Marina. También, en una funda, iba metido un cuchillo de mango de cuerno.


  La silla hacía juego con el resto de su equipo. Vieja, deshilachada, recosida, con sogas sosteniendo los mohosos estribos de hierro. De una funda rota salía la culata de un rifle 30-30. El petate atado a la grupa era reducido a más no poder. En cuanto al caballo, en toda tierra de jinetes habría sido mirado con desprecio, después con interés y finalmente con atención suma. Peo como un diablo, sucio, de gran cabeza y amplio pecho, se le marcaban las costillas y los huesos de las ancas. Las rodillas eran nudosas, las patas, delgadas, y grande la pezuña, la cola corta y áspera, así como la crin. Su color era bayo.


  Caballo y jinete avanzaban como si no tuvieran prisa por llegar a ningún sitio. El buitre volaba alto sobre ellos, como esperando a que se desplomasen para darse un banquete con su carne. Desde la mañana había mantenido tal esperanza, pero ya debía comenzar a desconfiar...


  De todos los lugares áridos y malditos de Dios que hay en el mundo, el valle de Antar es, acaso, uno de los escogidos. Al otro lado de él no había nada. Nada al norte, nada al oeste, nada al sur. Nada, excepto apaches sanguinarios, bandidos mejicanos y blancos más sanguinarios todavía, muerte, sed y soledad.


  Hacia el este, muy lejos, más allá de las montañas, había establecimientos de colonos y una sombra de civilización, ciudades mineras, uno o dos fuertes del Ejército...


  Bueno, hacia el noroeste había algo también. Estaba Paraíso.


  Paraíso era un sangriento sarcasmo. Un agujero verde entre las montañas salvajes y estériles, con agua abundante, árboles, casas, garitos y gente. Gente...


  Ni uno sólo de los doscientos hombres y mujeres que constituían más o menos su población normal, era honrado. Ni siquiera un poco. Allí no había moral, ni dignidad, ni nada de eso que en mayor o menor cantidad suele hallarse entre personas civilizadas. La vida y la muerte carecían de importancia en Paraíso; la Ley era algo mucho más odiado que temido, el vicio en todas sus formas constituía la base de la existencia común. Ningún sheriff osaba acercarse a Paraíso. Ni siquiera los soldados lo hacían. Hasta los apaches lo dejaban en paz. Aquél era un nido de lobos rabiosos y serpientes de cascabel, donde nada bueno podía nadie esperar. Y se llamaba Paraíso...


  Hacia Paraíso iba el jinete.


  Avanzaba sin prisa, pero también sin pausas. Durante muchos días había cabalgando de tal modo a través de medio país. Ignoraba el exacto emplazamiento de la población más virulentamente peligrosa que jamás existiera en el Oeste, pero sabía que la iba a encontrar. Ahora, con absoluta certeza...


  Era un hombre aún joven. Quizá treinta años, acaso alguno más. ¿Un bandido? Muy probable. Una veintena de sheriffs a lo largo de su ruta le habían visto marchar de sus poblaciones con alivio y diciéndose que preferían fuera a otra parte a hacerse matar. No obstante, sólo en dos ocasiones había disparado contra hombres, y ambas fue provocado por ellos...


  Ahora se acercaba al final de su camino. Y el buitre continuaba siguiéndole, como si sospechara que tarde o temprano aquel hombre le proporcionaría comida...


  Se puso el sol y las sombras de la noche abatiéronse sobre el desierto. Con las últimas luces del crepúsculo, el jinete alcanzó las estribaciones de las montañas, dejando atrás el terrible valle de Antar. No se detuvo, a pesar de que ni él ni su caballo habían comido en absoluto desde el amanecer, y entonces sólo parcamente.


  Cerca de la media noche, al doblar un espolón rocoso, sus ojos distinguieron, lejanos, unos puntos de luz. Entonces detuvo a su caballo, le palmeó el cuello y le habló lentamente:


  —Parece que hemos llegado, “Bronco”. Animo, buen amigo; dentro de una hora estarás en un establo y delante de una buena ración de heno fresco.


  El animal le contestó con un sordo relincho y pareció avivar el paso. El jinete se sumió de nuevo en el silencio.


  Una hora después llegaban a las afueras de Paraíso. La noche era hermosa y fría, aullaban lejanos los coyotes y ululaba un búho cerca. El viento del desierto cantaba lúgubremente entre las casas y los árboles de las huertas que rodeaban a la población.


  El jinete se detuvo junto a uno de aquellos árboles, extrajo su revólver y le limpió el polvo cuidadosamente con un pañuelo que sacó del bolsillo del pantalón. Luego extrajo del petate una lata pequeña, la destapó, enrolló una punta del pañuelo, la mojó en aceite y lubricó el tambor del arma y el percutor. Hecho esto movió en una sucesión de veloces movimientos el revólver hasta sentirse satisfecho, limpió media docena de cartuchos y los metió en los alvéolos del tambor, guardándose el revólver en la funda. Lo hizo todo alumbrado por la luz de la luna en creciente...


  La calle principal de Paraíso estaba flanqueada por un tercio largo de los edificios de la población y allí se hallaban todos los de más importancia. Tres garitos, y una barbería, una talabartería, dos caballerizas, dos herrerías, una carpintería... La inmensa mayoría de las construcciones eran simples chozas de adobes y estaban a oscuras. Pero salían luces de los garitos, porque los habitantes de Paraíso eran trasnochadores en su mayoría.


  El jinete prosiguió su avance.


  El encargado de una de las caballerizas, la más cercana a la parte oriental de la población, fumaba calmosamente en una pipa de maíz, sentado en una tosca silla y con la espalda recostada contra uno de los pilares que sostenían él tejado. Junto a él y a mano estaba una escopeta de dos cañones, bien cargada de perdigón grueso. En Paraíso nadie se fiaba de nadie más de lo justo...


  Al oír acercarse a un jinete, el hombre se enderezó en su asiento y echó mano a la escopeta. No era nada extraordinario la llegada de un viajero a Paraíso a media noche. Por lo común, tanto sus habitantes cómo aquéllos que venían por vez primera, atraídos por, su fama, llegaban de noche. De todos modos, el hombre medio se parapetó tras el pilar, empuñando la escopeta, y sus ojos escrutaron atentamente la sombría figura que se acercaba, encuadrada por la luz lunar.


  El jinete se detuvo al lado de la entrada y alzó su voz:


  —Imagino que estarás oculto ahí dentro, Goose. Deja la escopeta tranquila y enseña las narices, ¿quieres?,


  El caballerizo torció el gesto. No reconocía aquella voz. Pero quien de tal modo conocía sus costumbres y sus nombres, era de fiar..., en cierto modo. Así es que depuso su actitud de recelo y habló a su vez:


  —¿Quién diablos eres tú?


  —Maldito si te importa —el jinete reanudó su avance hasta que la débil luz del farol colgado de una escarpia le dio de lleno—. Buenas noches. Quiero un lugar para mi caballo y una buena comida que lo resarza del hambre pasada hasta llegar a este agujero.


  Goose hizo una nueva mueca. Desde luego, estaba seguro de no conocer al recién llegado, tan seguro como de que se trataba de un tipo de cuidado. Desde luego, ningún misionero vendría a Paraíso...


  —Hablas muy fuerte, forastero —gruñó—. Y no me gusta tu tono, ¿sabes?


  —Es cosa que me tiene Sin cuidado —no cabía duda de que estaba diciendo la verdad—. Tú haz lo que te he dicho, y no te preocupes de nada más.


  Echó pie a tierra con cierto envaramiento y miró al caballerizo fijamente. Este comprobó que se trataba de un hombre alto y musculoso, aunque no parecía tener apenas carne sobre el esqueleto. Se pasó la lengua por los labios bajo su fría mirada, antes de gruñir:


  —Está bien... Pero tendrás que pagar el gasto.


  —Lo pagaré. ¿Dónde pongo el caballo?


  —Puedes meterlo ahí dentro, a la derecha, detrás de ese negro.


  Se lo quedó mirando mientras acomodaba a su montura. La luz del farol agigantaba su sombra, dándole un raro aspecto de ultratumba. El caballerizo no era ningún pazguato, pero sintió un ligero escalofrío correrle la espalda. ¿Quién sería aquel extraño tipo?


  El jinete regresó a su lado y volvió a hablar:


  —¿Dónde está el heno?


  —Ahí lo tienes.


  El caballo relinchó satisfecho al ver el pasto, y se lanzó inmediatamente sobre él. Tras palmearle afectuoso en el cuello, su dueño volvió a hablar al caballerizo:


  —Le das de beber sólo un cubo ahora. Otro dentro de una hora. Una vez termine de comer, lo limpias concienzudamente. Vendré más tarde a ver cómo lo has hecho.


  —¿Sabes que te puedes ir al infierno con tus órdenes, hombre?


  El jinete pareció hacerse más alto. Levantó despacio su mano izquierda y le pegó en medio del pecho con el índice, sin violencia ninguna.


  —Harás lo que te digo, Goose —habló, calmoso—. Es por tu bien.


  Al aludido se le secó de golpe la garganta. Y no pudo recuperar la voz hasta que ya el jinete se hallaba fuera de la cuadra, avanzando por la calle hacia los garitos. Entonces se desató en un torrente de juramentos malhumorados:


  —¡Maldita sea su cochina estampa! ¿Quién, rayos, se habrá creído que es? ¿Y..., quién, rayos, será? No me gusta nada en absoluto. Y menos que nada, su manera de mirarle a uno a los ojos... ¿Qué le habrá traído a Paraíso?


  


  


  


  CAPITULO II


  El garito de “Snackie” Holloway era el mayor de Paraíso. Y también el que cerraba más tarde. En ocasiones, no lo hacía eh toda la noche.


  Ahora estaba ocupado por docenas de clientes, sin contar a las mujeres y los camareros. Entre los primeros los había para todos los gustos, desde un barbudo y extraordinariamente sucio gigantón hasta un delgado y cetrino mejicano, no menos sucio y de cara lampiña. Sin excepción, todos lucían revólveres y cuchillos. Las mujeres eran ocho, todas jóvenes, muy escotadas, muy pintadas, con los ojos ahondados por el vicio y las noches en vela. Los camareros, dos; uno mejicano y otro americano.


  Holloway resultaba un hombre apuesto, de unos, cuarenta años de edad, que gustaba de vestir bien. Allá en las praderas de Kansas había dejado fama de crueldad y astucia, teniendo que escapar a uña de caballo para evitar la soga. Desde que montara en Paraíso su negocio, había tenido ocasión de dar muerte a media docena de individuos. Y como los hombres de Paraíso no eran fáciles de matar, se había ganado su respeto. Ahora estaba jugando a los naipes con dos de sus clientes, cerca del mostrador. En otras mesas también había partidas de juego, y dos o tres hombres bebían y charlaban junto al mostrador, en compañía de unas mujeres. Casi todas éstas hacían compañía a los bebedores.


  La entrada del jinete fue advertida al instante, como era natural.. Y no hubo par de ojos que no le examinara rápidamente de pies a cabeza. Todos los cerebros, incluso los más obtusos, llegaron de inmediato a una conclusión; tipo peligroso.


  El recién llegado, por su parte, envolvió en la misma lenta ojeada el local y sus ocupantes,, sin perder detalle de sus caras. Luego avanzó despacio hacia la parte más despejada del mostrador, con ademán de fatiga; al llegar allí apoyó los codos sobre la nada limpia superficie, miró a los ojos del camarero mejicano y dijo una sola palabra:


  —Agua.


  El mejicano parpadeó, aturdido. El que alguien llegara allí pidiendo agua clara resultaba tan insólito como podría haberlo sido la aparición de un sheriff.


  —¿Agua? —repitió, llamando la atención de los que estaban más cerca.


  —Eso dije.


  —Hay una fuente fuera, en... —tragó saliva al distinguir el fiero destello en la mirada del forastero y no siguió. También él conocía a los hombres—. Bueno, por una vez...


  Le llenó un vaso grande, poniéndoselo delante. El recién llegado lo tomó y bebió largamente, con el gesto de quién de veras tiene sed.


  Holloway echó atrás su silla y se levantó, acercándosele despacio. Era casi tan alto como el forastero, y su expresión resultaba impenetrable. Los demás esperaron. El recién llegado no pareció notar su acercamiento.


  —Hola, hombre.


  El jinete se volvió lentamente para darle cara.


  —Hola —contestó seco.


  —No voy a ganar gran cosa si todo el que llega a mi negocio pide vasos de agua, ¿no te parece?


  —Probablemente.


  —¿Es que no vas a pedir otra cosa?


  —No tengo dinero para pagar.


  —¡Hum! Ya... Es la primera vez que caes por aquí, ¿verdad?


  —Tú lo has dicho.


  —¿Cómo te llamas?


  —Supongo que eres Holloway...


  El dueño del garito frunció el ceño. No le gustaba aquella fría calma, menos la mirada de acero que permanecía clavada en sus ojos.


  —Ese es mi nombre. ¿Quién te lo dijo?


  —Uno que murió.


  —¿Sí? ¿Cómo se llamaba?


  —Parker. Al Parker.


  Uno de los que escuchaban emitió una violenta interjección:


  —¿Que Parker ha muerto? ¡Por to...!


  —¡Cállate! — Holloway parecía haberse encorvado largamente—, ¿Dónde, cómo y cuándo murió?


  —En Alburquerque, hace cinco semanas, en la taberna de Chico Morales, de una cuchillada, por culpa de una mujer.


  —Vaya... Tenía que acabar así —comentó una de las mujeres.


  Holloway siguió preguntando:


  —¿Quién lo mató?


  —Otro hombre.


  —¿Tienes ganas de broma?


  —No. Hiciste una pregunta y te la he contestado. Añadiré que para un vaso de agua me parecen ya demasiadas.


  En otra ocasión, Holloway habría echado mano a su “Derringer” descerrajándole un tiro a bocajarro. Algo, ahora, le previno contra el impulso de hacerlo así. Tal vez la intuición de que aquellos ojos estaban leyéndole el pensamiento.


  —Aún no dijiste a qué has venido aquí.


  —¿Debo hacerlo?


  —No nos gustan los desconocidos misteriosos.


  —Parker y otros me dijeron que en esta población, un hombre no tenía que dar a nadie explicaciones.


  —Exacto..., cuando se le conoce. ¿Hay alguien en Paraíso que pueda decir quién eres?


  —Posiblemente.


  —Nómbralos.


  —Un hombre llamado Fess Burke. Una mujer que se llama Cora Grant.


  Cambió ligeramente la expresión de Holloway. También las de muchos de los presentes.


  —Podías haber comenzado por ahí. Jud, acércate a casa de Didie y diles a Fess y a Cora...


  —Un momento. Esa visita vine a hacerla yo.


  De nuevo se heló el ambiente. Y las pupilas de Holloway.


  —Oye, tú eres demasiado gallito —dijo secamente—. Y aquí a los gallitos solemos cortarles el pescuezo.


  —Eso tengo entendido. Cuida el tuyo. Y apártate, a un lado. Tengo que hacer en otra parte.


  A su pesar, Holloway obedeció. Podía cortarse la atmósfera del garito con un cuchillo y la muerte se mascaba allí.


  La mirada del forastero paseó por las caras tensas y amenazantes. Sabía que todos ellos estaban esperando una oportunidad para matarlo, y que no podría esperar piedad en aquella guarida de fieras.


  Pero cada uno de los que tropezaron su mirada, supo instintivamente que estaba ante un hombre al que no le importaba en absoluto morir y sabía matar. Aquella seguridad frenó muchas manos.


  A las restantes las frenó su voz:


  —Antes me preguntaste mi nombre, Holloway. Te lo diré ahora, por si tú o cualquiera de éstos queréis tentar la suerte. Me llamo Sol Lester.


  —¿Sol... Lester? —la voz de Holloway sonó delgada en medio del intenso silencio, y había en ella una nota incrédula, ronca. Muchas caras habían, también, cambiado la expresión.


  —Sí —ni la voz del forastero ni su mirada variaron—. Hasta luego.


  Llegó a la puerta y desapareció al otro lado de la misma, sin que nadie hubiera intentado cortarle el paso, hacer fuego o lanzar un cuchillo contra su espalda. En Paraíso muchos habían oído hablar de Sol Lester, el proscrito de Tejas. Lo bastante para que nadie se moviera.


  Lester salió a la calle, respiró anchamente el aire frío y cortante, esbozó una dura sonrisa y luego avanzó por la acera de lascas volcánicas hasta el más próximo garito. Al llegar allí volvió a respirar hondo. Después empujó las batientes con la mano izquierda.


  Allí dentro había algunos hombres menos que en el de Holloway, y algunas mujeres también. El negocio era más pequeño y muy parecido en todo. Techo bajo, mesas de pino, sillas y banquetas, un largo mostrador de madera oscura, un espejo grande no demasiado limpio, con una pintura obscena encima, muchas botellas y dos lámparas de Kerosene.


  Una mujer alta, rubia, joven, bien formada, vestida de verde, estaba de espaldas a la entrada hablando con un hombre también alto, de unos treinta y tantos años, facciones afiladas y cabellos rubio oscuro pegados al cráneo con gomina, que cargaba dos revólveres y vestía con bastante chillona elegancia, junto al escuro mostrador y hacia la izquierda de la entrada.


  Al abrir Lester la puerta, todo el mundo se volvió a mirar, excepción hecha de aquella pareja, que estaban conversando animadamente. No fue hasta que ya Lester había avanzado tres pasos en el interior que el hombre alzó la mirada y lo descubrió.


  Su reacción fue tan súbita como violenta. Se le vio dilatar la mirada, palidecer intensamente y emitir una ronca interjección de incredulidad, Un segundo más tarde estaba sacando el revólver derecho y alzándolo contra el recién llegado, al tiempo que asía por el brazo a la ya alarmada mujer.


  Sol Lester había buscado a ambos en su primera ojeada. Y al descubrirlos juntos, una amarga sonrisa entreabrió sus labios. Cuando el otro echó mano a su arma, movió la diestra con tal velocidad que no fue nadie capaz de seguirla, sonó un estampido atronador, y una roja llamarada pareció surgir de su cadera.


  El rubio del cabello engomado abrió la boca, lanzando un grito ronco, se estremeció, soltó a la mujer y quedó al descubierto, encogido y venciéndose a la derecha. De su propio revólver brotó una lengua de fuego, al mismo tiempo que el de Lester tornaba a disparar.


  El rubio pareció recibir la bofetada de un gigante. Se estiró sobre sus pies, lanzándose hacia atrás, abrió ambos brazos, soltó la ya inútil arma, engarfió sus manos llevándoselas a la cabeza, y se derrumbó con un gemido ronco, escalofriante.


  Tan rápido fue todo que nadie tuvo tiempo a intervenir. Entonces unos miraron con incredulidad al muerto y otros al matador, cuya diestra empuñaba, firme, el largo revólver humeante.


  La mujer que estuviera conversando con el muerto había ido a apoyar su espalda contra el mostrador. Y estaba ahora, las manos apretadas contra su borde, abierta la boca y los ojos dilatados por el miedo y la incredulidad, mirando a Lester.


  Era todavía una hermosa mujer, de unos veintitantos años. Lester la miró con fijeza y ella se estremeció. Cuando él inició su avance, la joven pareció irse encogiendo poco a poco...


  A un paso de ella, Lester se detuvo. Sus ojos semejaban dos placas de hielo.


  —Hola, Sue.


  Ella pareció hallar dificultad para contestarle.


  —Ho... hola..., Sol...


  —¿Sorprendida?


  —Te..., te echaron diez años...


  —Fui buen chico.


  Entonces, con lento y deliberado gesto, alzó la mano izquierda y le cruzó la cara a la mujer.


  Ella gimió, echando la cabeza atrás, pero no trató de defenderse o protegerse. Lester movió la cabeza hacia la puerta.


  —Andando. Afuera.


  El miedo llenaba los ojos femeninos.


  < —¿Qué..., qué te propones?


  —Tú y yo tenemos que hablar. Vamos.


  Hasta entonces nadie se había movido, contemplando la rápida sucesión de acontecimientos. “Dixie” Talbot, dueño del local, un hombre de Alabama, delgado y nervioso como una espada bien templada, se encontraba en su despacho al sonar los tiros y había salido velozmente, empuñando un revólver. Echó una ojeada, vio caído al rubio en medio del local y cómo Lester abofeteaba a la mujer. Por un instante dudó entre disparar contra el forastero y esperar a ver qué sucedía. Lester le vio por el rabillo del ojo y desvió la mirada hacia él.


  —Guárdate ese cacharro, Dixie —le ordenó secamente—. No vine por ti.


  —¿Quién diablos eres tú? ¿Le conoces, Cora?


  La mujer asintió con temblorosa voz:


  —Es... Sol Lester, Dixie...


  —¿Lester? —cambió de repente la expresión del dueño del garito—. Pero..., ¿no lo habían encerrado para diez años?


  —Tuve suerte, Dixie. ¿Te guardas tu arma, o qué?


  En silencio, Talbot se lo guardó.


  Lester volvió a mirar a la mujer. No dijo nada. Ella se pasó la lengua por los labios resecos y avanzó con pasos de autómata hacia la puerta. El recién llegado la siguió en apariencia sin fijarse en los demás ocupantes del local. Estos permanecían silenciosos, hoscos unos, admirativos muchos...


  


  


  CAPITULO III


  Una vez en la calle, Lester cogió por un brazo a la mujer. Su mano poseía la fuerza del acero.


  —Tienes una cabaña aquí cerca. Vamos a ella.


  La mujer obedeció. Tiritó cuando una racha de viento chocó contra su carne desnuda, Luego rompió a hablar roncamente:


  —Tienes que creerme, Sol. Yo creí que no saldrías en diez años...


  —Y por eso no perdiste tiempo en marcharte con ese cochino de Fess, ¿verdad? Ahora me dirás que ignorabas su participación en el asunto de Bakersville.


  —¿Qué quieres decir?


  —El y Coleman fueron los traidores que denunciaron mi escondite a los rurales. Lo supe en la prisión. Me tenían envidia, simplemente. Y tú, mi novia tardaste tres semanas escasas en hacerle cara a ese traidor.


  —No... no sabía nada de eso, Sol. Te lo juro... Tienes que creerme...


  —Basta de lloriqueos.


  —¿Qué intentas hacer?


  —No te importa. De momento, tú y yo tenemos que hablar. ¿Sabes que he estado pensando mucho en ti? Todos estos años en el, presidio, mientras rompíamos piedra bajo el sol, o tendido en el camastro y escuchando el viento nocturno... Me preguntaba por dónde andarías, y con quién. También si alguna vez te acordarías de mí.


  —Seguro que sí, Sol... Tú sabes que...


  —¡Cállate! Estoy hablando yo. Durante siete años he vivido dentro del infierno. Tú no puedes saber lo que es Amargosa. Una fortaleza de roca con celdas de dos metros por uno y medio donde te meten al caer el sol y te tienen encerrado hasta el alba. Allí uno no puede moverse apenas ni estar de pie, si es alto como yo. No tienes nada para entretenerte, ni siquiera un mazo de naipes con que hacer solitarios. Un agujero cruzado de rejas te permite ver el cielo y te hace así más odiosa la prisión. Es como si te enterraran en vida... Y luego las canteras. Te dan un pico de diez libras, te atan las piernas con cadenas sujetas a una bola de hierro, y a romper piedras durante horas y horas, sin otra protección contra el sol que un sombrero de paja. Para beber, agua amarga, un litro por cabeza y jornada de trabajo. Así un día y otro, sin festivos. Los hombres terminan por enloquecer. Entonces atacan a los centinelas. Ríete de los hombres duros que has conocido, los guardianes de Amargosa los dejan a todos en mantillas. Son lobos sádicos, y nada más. Esperan con la sonrisa en los labios a que


  uno se rebele, y entonces lo matan a tiros, fríamente, como a un perro rabioso... Si uno les cae mal, lo pinchan sin cesar, hasta salirse con la suya. Hay una enfermería, pero uno tiene que estar agonizando para que lo lleven allí. Muchos tratan de suicidarse, hartos de sufrir. Algunos lo logran. Lo que nadie ha logrado nunca es escapar. Además de los muros, las celdas, las rejas y los vigilantes, hay quince o veinte millas de desierto sin agua a todo alrededor. No se pueden robar caballos, porque son pocos y están bien guardados. Además, tienen a los mastines. Una vez un hombre llamado Bart Taunton tuvo suficiente habilidad para eludir todas las barreras y escapar. Le dieron caza con los perros. Lo que quedó de él nos lo enseñaron al día siguiente... Sí, he pasado siete años de infierno en Amargosa, Cora. Mientras tú, Fess y Coleman os divertíais en plena libertad.


  Habían llegado junto a la cabaña de la mujer, que no despegó les labios en todo el tiempo, escuchando la terrible historia. Al verla detenerse, Lester inquirió:


  —¿Esta es tu cabaña?


  —Sí...


  —Abre.


  Ella obedeció con mano temblorosa. Una vez dentro, encendió un quinqué y se volvió a mirarlo.


  Lester había cerrado la puerta y estaba parado en medio, de la habitación, contemplándolo todo con fijeza.


  —Vivías aquí con Fess, ¿verdad?


  —Sí...


  —Deja ahí esa luz. ¿No quieres saber cómo descubrí vuestro paradero?


  —Yo... Como tú quieras...


  —Un hombre llegó a Amargosa hace años. Me contó que te habías ido con Fess. Otro, que Coleman había formado banda propia. Yo ya sabía que ambos me traicionaron. Entonces me propuse salir antes de tiempo. Aguanté... y no sabes lo que tuve que aguantar. Tuve suerte también. Hice un día un favor al jefe de los guardianes y me sirvió para verme libre de insultos y vejámenes. Poco a poco les fui convenciendo de mi cambio, hasta que un día me llamó el alcaide y me prometió aminorar mi pena si continuaba dando pruebas de tanta mansedumbre. Redobléla y conseguí al fin la libertad. Me conmutaron tres años, pero no habría podido resistir ni uno más allí dentro. Una condena de diez años en Amargosa es lo mismo que la muerte, porque nadie los alcanza a cumplir. Fess y Coleman lo sabían muy bien, los malditos...


  Se sentó en una silla y puso los pies sobre otra, abriendo el revólver y sacando los cartuchos disparados, que cambió por otros nuevos, guardándose el arma. La mujer, frente a él y de pie, se mantenía callada, tensa, atemorizada.


  —Cuando salí, rezumba odio por todos los poros — prosiguió Lester con el mismo tono lento y frío—. Odio a ellos y a ti.... Necesité tiempo para rastrear vuestro paradero. Tú y Fess habíais vagabundeado por muchos lugares, siempre juntos, pero desde hacía cosa de un año os esfumasteis. En cuanto a Coleman, había marchado al Oeste, viniendo aquí, al Arizona. Tuve el presentimiento de que aquí os encontraría a los tres. Y una noche, un hombre al que yo había conocido hace muchos años me lo confirmó, hablándome de Paraíso. Hicimos el camino juntos durante varios días y de su boca conocí muchos detalles acerca de este pueblo y sus habitantes. Una noche, en Albukerque, mi compañero fue muerto en duelo a cuchillo por un mejicano al que trataba de quitar la novia. Yo seguí solo mi camino, seguro de no. perderme. Y aquí estoy.


  Se hizo el silencio. Un silencio imposible...


  Lo rompió la voz angustiada de la mujer:


  —Has matado a Fess... Coleman no está ahora en Paraíso... Marchó con sus hombres a un negocio... precisamente esta mañana... Yo te juro que nada sabía... ¿Qué..., qué me vas a hacer...?


  Lester se había levantado, acercándosele despacio. Ella retrocedió hasta tocar la pared con su espalda desnuda. La luz del quinqué resaltó el loco terror en sus pupilas.


  Cuando ya no pudo retroceder más, apretó las manos contra los adobes. Su garganta se movía espasmódicamente y su pecho también. Lester no sonreía. Sus ojos tenían una dureza implacable.


  —Eres una embustera, Cora. Tú sabías que Fess y Coleman pensaban traicionarme.


  —¡No! ¡Me tienes que creer...! ¡Tú..., tú eras mi hombre! ¡Les habría matado..., te lo habría dicho...!


  La diestra de Lester se alzó y le rodeó la garganta, apretándola levemente al tiempo que casi se la acariciaba.


  —Pero te fuiste con Fess a las pocas semanas de mi captura, Y te llevaste mi dinero.


  —¡No..., no podía hacer otra cosa...! Te condenaron a diez años... Me quedé sin protección... Fess me la brindó... ¡Pero yo nunca he dejado de pensar en ti, Sol, te lo juro! ¡Siempre te he seguido queriendo...! Tienes que creerme, por lo avie...


  —¿Dónde ha ido Coleman?


  —A Buckskin. Piensan dar un golpe contra el Banco, dentro de cuatro días. Hay allí una mina, y cada quincena se junta en la caja fuerte una gran cantidad de dinero.


  —¿A qué distancia está esa población?


  —Ochenta millas, al Norte, en las montañas... Si quieres, te diré el camino...


  —Seguro que me lo dirás. Y con todo detalle. ¿Cómo han partido con tanto tiempo para dar ese golpe?


  —No querían cansar a los caballos. Su plan es dar el asalto y galopar luego directamente hacia aquí. Nunca se atreverán a perseguirlos hasta Paraíso. Ningún sheriff...


  —¿Cuántos hombres van con Coleman?


  —Cuatro. Tú no los conoces, fuera de Butch Orwell... Los otros son gente de por aquí. ¿Piensas ir a buscarle en el camino? Puedo decirte...


  —Me dirás lo que sea cuando te lo pregunte. ¿Dónde está el dinero de Fess? Y el tuyo. Vamos.


  —Yo... Está ahí, en el fondo de ese baúl...


  —Sácalo.


  La saltó, haciéndose un paso atrás. Ella se apresuró a obedecerle, temblorosa y mirándole de soslayo. Abriendo el baúl, hurgó entre las ropas que lo llenaban.


  —Ten cuidado con tus tretas. Estoy vigilándote.


  —¿Cómo puedes pensar...? Yo estoy muy contenta de ver que has vuelto, Sol, te lo juro, querido.


  —Cierra el pico. ¿Y el dinero?


  Ella se enderezó, con una cartera de cuero en las manos. Se la tendió, en silencio. Abriéndola, él echó una ojeada a los billetes de banco que la llenaban.


  —Hay casi dos mil dólares. Es todo lo que teníamos...


  Lester echó encima de la mesa la cartera y se le acercó de nuevo. Otra vez ella hizo mención de retroceder, pero se detuvo, tensa, aguantándole la mirada con la suya ensombrecida por el temor.


  Lester tenía ahora los labios apretados y había fuego en su mirada. Alargó ambas manos, asiendo por un hombro y el cuello a la mujer, que alentó.


  —Eres una maldita embustera, Cora, pero ya no me vas a engañar, ¿comprendes? No vas a conseguirlo, como entonces. ¿Notas en mis dedos el ansia de apretar y estrangularte? Estás a dos dedos de morir.


  —¡No, Sol...! ¡No me...!


  Bruscamente, la mano que estaba sobre su hombro dio un tirón de la hombrera del vestido y la rompió. La otra mano asió con violencia el cabello de la mujer y le tiró atrás la cabeza, de modo que la cara casi quedó mirando al techo. Ella intentó gritar y no pudo, porque los labios de Lester le mordieron la boca con fiereza. Siete años metido en Amargosa, sin ver a una mujer...


  


  


  CAPITULO IV


  Sólo tres años atrás, Buckskin había sido un agujero en las montañas. Ahora era una floreciente población, gracias a las minas de oro descubiertas en las vertientes del monte Baldy, a menos de una milla de las primeras casas. Tenía más de mil habitantes fijos y otros tantos entre los mineros que vivían junto a las explotaciones y la población flotante e iba creciendo, porque el oro no llevaba trazas de acabarse aún.


  La calle Principal era un arroyo fangoso entre dos hileras de desiguales edificios, algunos de ellos de dos pisos y bastante presuntuosos, la mayoría simples cabañas de tronco y adobes. A uno y otro lado, tiendas de lona y cabañas, formaban el resto de las viviendas. Por la calle Principal pasaban a toda hora los carros de mineral, pues éste tenía que llevarse desde las minas al río, pasando por fuera de la población. En las aceras siempre había gente, los niños escaseaban y también las mujeres, apenas una décima parte de la población total.


  De éstas, más de la mitad pertenecían a una clase social muy definida y poco recomendable.


  Una de las otras estaba entrando en el edificio del Banco. Era una mujer alta, esbelta, vestida de azul, tenía el cabello trigueño, muy bien peinado en torno a un rostro algo alargado, de facciones correctas y armónicas. Más que una belleza era una joven de manifiesta personalidad. Sus enormes ojos oscuros resultaban una sorpresa en aquella cara de mujer rubia. Su boca, grande, tenía firmeza a la par que femineidad.


  Había un par de hombres cambiando oro por billetes en una ventanilla. Otro, de media edad y vestido con una levita “príncipe Alberto”, esperaba su turno. La saludó con la cabeza, obteniendo apenas una leve respuesta. La mujer se acercó a otra de las ventanillas, tras la cual el mismo director del Banco, individuo fornido y de aspecto saludable, la esperaba sonriente, y lo saludó con una voz de tono grave y musical:


  —Buenos días, señor Walson.


  —Buenos días, señorita Duval. ¿A sacar o a guardar?


  —Lo segundo.


  —Me dijeron que anoche estuvo muy afortunada en la partida...


  —No se dio mal. Guardaré ochocientos.


  —Muy bien, muy bien... Para usted, mi querida amiga, conserva Buckskin todos sus tesoros. Y aún tendría mucho más si aceptara considerar mi oferta...


  —¿Otra vez, señor Walton? Ya le dije...


  Un hombre alto, de unos cuarenta años, fuerte, vulgarmente vestido, cargando dos revólveres, entró en el Banco y se aproximó a ellos tras saludar con displicencia al jugador. Uno de los qué fueron a cambiar su oro se marchaba


  —Buenos días, señorita Duval, Hola, señor Walton. ¿Molesto?


  —¡Hum!


  —Nada de eso, sheriff —la joven se volvió a mirarle y esbozó una sonrisa convencional—. Estábamos charlando mientras guardo mi dinero.


  —Hace bien. Cuando se ganan más de mil dólares en una partida, conviene no conservarlos encima. Usted debería ser más prudente, señorita Duval.


  —¿Imagina que alguien va a asaltarme?


  —Hay gente de todas clases en Buckskin. Algunos, por mil dólares, no vacilarían en matar a su propia madre.


  —¿Y por qué no los expulsa, si ésa es su obligación? —inquirió el banquero—. No se puede permitir que gentes así deambulen por la ciudad...


  —Mientras nada hagan, no puedo expulsarlos, señor Walton.


  Volvió a abrirse la puerta, dando paso a dos hombres. Uno era muy alto, delgado pero fuerte, moreno, de cara afilada y no mal parecida, con dos ojos de halcón y una boca de labios delgados. El otro, más bajo y ancho de espaldas, pelirrojo, con una cicatriz de bala sobre la mandíbula la inferior. Los dos iban completamente rasurados y parecían venir de la barbería. Cargaban sendos revólveres a los costados, y el más alto llevaba en la diestra un saco de cuero. Se detuvieron un instante en la entrada, cambiaron una mirada al distinguir al sheriff, y luego el pelirrojo se acercó a éste y a la joven, mientras el otro iba a colocarse detrás del que cambiaba su oro.


  —Buenos días — saludó el pelirrojo cortésmente—. Me llamo Jones. Mi amigo y yo, sheriff, hemos estado cavando en las montañas y...


  La puerta de la calle volvió a abrirse, dando paso a otro hombre. Este era de la misma edad que los recién llegados y parecida catadura, aunque vestía mucho mejor que ellos. Un hombre de ojos grises, aguileña nariz y labios sensuales, cuya vista hizo fruncir súbitamente el ceño al sheriff, al tiempo que bajaba las manos a sus armas.


  Le cortó el movimiento una orden seca:


  —No se mueva, sheriff, o tendrá que sentirlo. Levante las manos.


  El pelirrojo había sacado velozmente su arma, metiéndole el cañón contra el estómago. El alto había hecho lo mismo, cambiándose el saco de mano. Y el que acababa de entrar sacó asimismo su revólver mientras sonreía aviesamente, cubriendo a todo el mundo.


  —Así está bien, muchachos. Manos a la obra. Ha sido una suerte para nosotros que usted se encontrara aquí, Judson.


  —De modo que se trata de un atraco... —el sheriff tenía la cara larga y sombría. Levantó ambas manos lentamente—. No te saldrás con la tuya, Coleman.


  —¿Usted cree? Jim, desármalo. Tú, Long, cuida de ésos. Cuidado con las cosas raras, amigos. Tiraremos a matar si se nos obliga, y hay aquí dentro una señorita.


  La así mencionada había palidecido levemente al ver aparecer las armas, pero no dio otras muestras de temor. Y ahora esbozó una mueca desdeñosa.


  El pelirrojo desarmó prontamente al sheriff mientras el largo hacía lo mismo con el minero y lo apartaba de un empellón, metiendo el saco de cuero por la ventanilla. Siempre empuñando su revólver, Coleman avanzó, dando nuevas órdenes a los hombres:


  —Jim, pon al sheriff y a la señorita junto a la pared, con ese minero. No les pierdas de vista. Tú, Long, a los empleados.


  Entró detrás del mostrador enrejado, y se acercó al hombre tembloroso y al anonadado banquero, sacó del cinto el cuchillo y lo empuñó, apuntando a la garganta del banquero.


  —No tenemos tiempo que perder. Abra la caja, sin chistar. Si vacila, lo degollaré y saldrá perdiendo más. ¡Vamos!


  El banquero tragó saliva penosamente, miró a los fríos ojos del atracador y, dándose cuenta de que cumpliría su amenaza, cedió.


  Podía escucharse el vuelo de una mosca. Los dos empleados estaban muy quietos, bajo la vigilancia de Long. El sheriff, la joven y el minero habían ido a un rincón y allí estaban, custodiados por el pelirrojo. El banquero abrió la caja fuerte con manos que temblaban fuertemente, mientras el sudor le corría abundantemente por la cara...


  Coleman lo apartó de un empellón terminó de abrir la caja, miró los fajos de billetes listos para ser enviados a las minas, rió quedamente, se guardó las armas y tomó el saco de cuero, extrayendo de su interior otro doblado. Luego procedió a meter velozmente el dinero en ambos.


  Un hombre entró entonces. Se quedó parado en seco, contemplando estupefacto lo que sucedía, luego levantó las manos velozmente al sentir el cañón de un arma contra sus riñones. El hombre que había penetrado tras él, le ordenó con sequedad:


  —A la pared, pipiolo.


  Y luego se acercó a las ventanillas.


  Coleman ya había llenado uno de los sacos. Se lo echó y el otro recogió, marchándose de nuevo a la puerta. Era el más viejo del cuarteto, tipo bajo, de robusta complexión y cejas hirsutas. Nadie hablaba...


  Coleman terminó de saquear la caja y se dispuso a salir, volviendo a empuñar uno de sus revólveres. Antes dio un empellón al banquero, echándolo contra la silla y la mesa donde solía estar.


  —Ahora continúa siendo prudente, idiota, y nada te pasará. Muchachos, listos. Tú, Long, hacia atrás. Usted, señorita, acérquese.


  La joven respiró fuerte, y frunció el ceño.


  —¿Qué Se propone?


  —Nada, preciosa Simplemente guardarnos las espaldas. Nos acompañará unas cuantas millas, y así obtendremos la seguridad que no se nos da caza. Porque si no sucede así, y nos atacan... —su voz se hizo delgada y ominosa—, la mataremos; pimpollo. ¿Entendido, sheriff?


  —Si crees que vas a escapar, te equivocas, Coleman.


  —Bueno, ya lo veremos... Andando. Long, hazte cargo de ella. Que monte en el caballo bayo que hay junto al tuyo. Vamos, señorita, ¿O prefiere salir a rastras?


  —Es usted muy galante —salvo dos rosas de color en las mejillas, nada dejaba notar la excitación de la joven. Avanzó tranquila, despectiva, hacia la puerta y salió, seguida de Long, que se había guardado su revólver. Toda la escena, desde que entraron los primeros bandidos, no había durado diez minutos.


  Fuera, bajo la brillante luz solar, reinaba la placidez, y nadie se había dado cuenta de nada. Una mujer miraba unas telas en la puerta del almacén frontero, un carro de mineral venía por la calle, tres o cuatro desocupados charlaban bajo el porche de uno de los saloons, dos mujeres jóvenes de gestos audaces cambiaron con ellos unas chanzas, un minero barbudo conversaba con el dueño de la talabartería...


  Por detrás del carro de mineral venía un jinete, un tipo astroso montado en un feo caballo bayo. Hombre y animal parecían cansados. El compañero de Long que había quedado fuera no le dio la menor importancia a aquel jinete. Estaba fumando con toda calma un negro cigarro, recostado contra un poste, pero sus ojos se morían inquietos de un lado para otro de la calle y su diestra estaba engarfiada junto a la culata de su arma, que no se hallaba sujeta por la trabilla.


  Al ver aparecer a la joven, seguida por su compañero, frunció el ceño.


  —¿Y eso?


  —Viene con nosotros, como rehén. Vigila. Usted, muchacha, subirá a ese caballo y no hará tonterías. Nos jugamos el pellejo, y no nos importará matarla, ¿se da cuenta?


  —Perfectamente —fue la seca respuesta.


  Ella avanzó y Long se adelantó a desatar el caballo que debía montar. Los de los forajidos apenas si estaban trabados...


  El jinete que se acercaba pasó al carro de mineral y descubrió la escena. Sus agudos ojos captaron en el acto su anormalidad, y su rostro pareció hacerse más sombrío, porque el hombre que vigilaba le era conocido... y lo conocía.


  Long cogió por la cintura a la joven y se dispuso a colocarla sobre el caballo. Así, no podía ver al jinete.


  Pero su compañero sí le vio.


  Al principio guiñó los ojos, como si no creyera su evidencia. Luego se pasó la mano por ellos, restregándoselos. Después emitió un juramento entre dientes.


  —¡Por la carroña de un lobo! ¡No puede ser Sol Lester! ¡Maldi...!


  Había visto el gesto de su mano y sacó su arma tan aprisa como pudo, en una sucesión de movimientos reflejos, mientras gritaba a su compañero:


  —¡Cuidado, Long!


  Lester estaba a cuarenta metros de distancia. Y tenía que disparar casi a la cabeza de la muchacha, que entonces estaba siendo alzada por Long, el cual había quedado paralizado al oír la exclamación de su compinche.


  Disparó sin apenas apuntar. La joven sintió el estampido, la quemazón de la bala al rozarle la cara, llevándosele un bucle, y el grito de agonía del bandido, todo casi al mismo tiempo. Vio abrirse el negro y terrible agujero entre los ojos del forajido y cómo era proyectado hacia atrás, mientras su inútil arma enviaba una bala al cielo, en el último gesto consciente de la mano que la empuñaba. Sintióse soltada por Long, que juraba roncamente mientras echaba mano a su revólver y buscaba al inesperado atacante, le vio empuñarla y se le tiró encima, impidiéndole terminar de sacar, le vio empuñarla y se le tiró encima, impidiéndole terminar de sacar y haciéndole perder a medias el equilibrio. Entonces, él le pegó en la cabeza con saña, derribándola. Cuando estalló un disparo junto a su cabeza, asordándola...


  Dentro del Banco, el primer disparo fue la señal para un cambio súbito de mutación. Los tres bandidos se miraron, palidecieron y juraron al unísono, Coleman gritó, a los otros dos:


  —¡Afuera, pronto!


  Y él mismo les dio el ejemplo echando a correr hacia la puerta. El banquero se tiro a tierra velozmente mientras uno de sus empleados trataba de alcanzar el arma que tenía bajo el mostrador. El pelirrojo le metió una bala en el cuello, enviándolo de cara contra el suelo. El sheriff se movió, veloz, atacando con las manos limpias, y pudo desviar su revólver, sujetándole el brazo con una mano y pegándole fuerte con la otra. Gritando, el pelirrojo forcejeó. Sus dos compinches dispararon contra el sheriff, pero éste, de un tirón, escudóse en el bandido, que recibió las dos balas, una de lleno y otro de refilón, para después herir al representante de la Ley. Mientras éste trataba de apoderarse del revólver, Coleman le pegó un tiro en la cabeza, y ambos, sheriff y forajido, cayeron junios para no levantarse más.


  Coleman y el otro, cargados con los sacos del botín, estaban ya escapando. El primero llegó antes a la puerta, vio al que quedara de guardia fuera, caído boca arriba en la acera, con un tiro en la cara, a la muchacha tirada, hecha Un ovillo, sobre el barro, a los caballos relinchando y pateando, a Long que trataba de subirse a uno mientras disparaba contra alguien sito en la calle y a su izquierda...


  Miró hacia allí y vio a un hombre que había saltado a tierra, pegando la espalda al carro dé mineral, detenido al comenzar el tiroteo, y empuñaba un revólver. En el mismo momento levantó su arma y le envió una bala, corriendo después hacia su caballo. Toda la calle era ya un pandemónium...


  Long tenía un balazo en un costado y pocas ganas de enzarzarse en tiroteos. Apenas se vio sobre su montura, espoleó al animal, gritando a su compañero que se apresurara. Antes de así hacerlo, éste quiso liquidar al tirador de junto a la carreta. Disparó contra él, sin acertarle, porque su caballo se movió en aquel momento, juró y se agachó para presentar menos blanco mientras trataba de afianzar el saco del botín. Entonces le alcanzó una bala de rifle, disparada desde el almacén de ramos generales, y fue a parar al suelo donde, al intentar incorporarse, otra bala lo remató.


  Lester había saltado a tierra después de matar al primer forajido. Creyó que el primer disparo de Long había sido contra la muchacha, al verla caer al suelo, y notó la ayuda que ella trató de prestarle. Entonces le pegó un tiro al largo bandido, que se escabulló por entré los caballos que estaban soltando las ligaduras. Lester saltó al suelo y, al ver que el carrero había detenido la carreta de mineral, buscando refugio tras ella, pegó contra el vehículo las espaldas y esperó. No le interesaban aquellos hombres, sino su jefe...


  No tuvo que esperar mucho.


  Vio salir al otro con el saco y cómo le disparaba.


  Se limitó a contestarle, obligándolo a escapar, y dejó a los hombres de Buckskin la tarea de acabar con él y Long. Por su parte lanzóse hacia la puerta del Banco, en el mismo momento en que salía Coleman.


  El cabecilla se detuvo un segundo, apenas, para acostumbrar los ojos a la luz exterior. Vio a la muchacha caída, a su hombre muerto, al otro que pugnaba por escapar, sujetando al mismo tiempo el saco del botín, y a Long, que ya galopaba calle abajo, disparando contra las casas. Vio y oyó los disparos que comenzaban a salir de los edificios, comprendiendo que todo había fracasado, y, apretando los dientes, corrió hacia su caballo, buscando salvar el pellejo, cuando menos.


  Un grito resonó en sus oídos:


  —¡Coleman!


  La llamada le llegó como un clarinazo, frenando en seco su huida y haciéndole mirar hacia su izquierda con una expresión de incredulidad, trocada instantáneamente en temor y comprensión.


  Había reconocido al hombre.


  Alzó el revólver, disparando..., pero fue demasiado lento. Lester estaba a veinte yardas de distancia, parado sobre sus piernas y con el arma lista. Disparó una sola vez y la bala pegó en pleno costado del forajido, atravesándole de parte a parte y derribándole por tierra, al tiempo que hacía inofensivo su disparo.


  Los tiros resonaban ahora por toda la calle Lester no se preocupó de ellos. En cuatro veloces zancadas llegó a la acera y junto al caído Coleman.


  Este no había muerto, pero estaba muy mal herido, y no había perdido su revólver. Los fajos de billetes se habían desparramado por la acera y el barro de la calle. Intentó levantar el arma contra su enemigo, mientras miraba sus ojos, implacables...


  El jinete dijo:


  —Hola, Rod. No me esperabas, ¿verdad?


  Coleman exclamó:


  —¡Sol... Lester...!


  E intentó disparar su arma.


  Estalló un disparo y una bala se clavó entre las cejas del atracador, que estiróse violentamente, soltó su arma y quedó boca arriba, contraído el rostro por una mueca de odio, angustia y dolor.


  Sol Lester respiró profundamente. Luego se volvió despacio, bajando el humeante cañón del revólver.


  Y entonces sus ojos tropezaron con la mirada de la joven.


  


  


  CAPITULO V


  Ni uno solo de los forajidos había podido escapar, pues Long fue derribado antes de haber recorrido la mitad de la calle. Todos muertos...


  Ahora, varios centenares de personas excitadas llenaban la calle, casi todos empuñando ya inútiles armas y comentando a voz en grito las incidencias del asalto.


  Frente al Banco eran mucho mayores el bullicio y la aglomeración. El banquero y su empleado ileso, aún bajo los efectos del susto, contaban a todo el mundo lo acontecido dentro del local, pero la mayor parte de los presentes tenían puesta su atención en él alto y astroso desconocido que había matado a dos de los bandidos, uno el jefe, iniciando la batalla con su actitud y resolviéndola tan contundentemente.


  El permanecía impasible en medio de la curiosidad excitada; un rostro descarnado, sombrío, con dos ojos como placas de acero. Había recargado su revólver y se lo había guardado en la funda; no habló palabra y estaba recostado contra uno de los postes que sostenían el piso alto.


  Por su parte, la joven del vestido verde habíase levantado del barro y estaba, a su vez, rodeada de gentes solícitas. Tenía la cara manchada y se limpió con un pañuelo que le entregaron. Su peinado se había estropeado también, en su mejilla había una pequeña erosión; en sus ojos, nada. Es decir, una sombra...


  Alguien salió presuroso del interior del edificio, anunciando que el sheriff estaba muerto.


  —Tiene un balazo en la cara. Y el bandido pelirrojo, otro que lo atravesó de parte a parte. En cuanto a Teddy Roberts, le han destrozado el hombro, pero a lo mejor Se salva. Ya lo están, curando de primera intención. .


  En el barullo, algunos de los fajos de billetes habían desaparecido camino de bolsillos donde no debían estar, pero la mayor parte del dinero se hallaba ya de nuevo en poder del banquero, porque no todos los presentes eran aprovechados. Uno de ellos, bien trajeado y fornido, con espesa barba negra, miró fijamente al forastero. Se llamaba Schluyter, y era dueño de un almacén de ramos generales.


  —Usted aún no abrió la boca, hombre; y no obstante, se le debe el que esta pandilla no se saliera con la suya. ¿Es que no tiene nada que decir?


  Con todas las miradas sobre él, el forastero despegó su espalda del poste y replicó despacio:


  —Muy poco. Me pareció raro que un hombre estuviera levantando a una mujer sobre un caballo con silla vaquera mientras otro parecía muy interesado en vigilar la calle. Entonces, el que vigilaba gritóle algo al otro e hizo un gesto para sacar su revólver. Actué de modo irreflexivo, en defensa propia, y eso es todo.


  —¡Hum! Yo le vi disparar. Lo hizo con tal celeridad que antes de darse cuenta de lo que sucedía estaba el otro boca arriba. Y luego se movió como un rayo, siguiendo la pelea...


  —Figuraciones suyas. Supongo que cuando uno se ve metido inesperadamente en una lucha a tiros, procura hacer lo posible para salir con bien de ella.


  —Sí, eso es fácil...


  —Bien, señores. Estoy un poco cansado y necesito una Cama. Si alguien me indica dónde puedo encontrarla, iré en su busca con toda diligencia.


  —El hotel está dos puertas más arriba, forastero. Y habida cuenta de lo que ha hecho, puede contar con alojamiento gratis durante una semana. Soy el dueño —le advirtió un hombre grueso con una gran cadena de oro sobre el vientre.


  —Entonces, voy allá.


  En todo el tiempo no había mirado a la mujer, que, por su parte apenas si lo hizo un par de veces de reojo. Ahora sus miradas se cruzaron, y él esbozó una leve inclinación a la que ella no contestó. Después se abrió camino entre los curiosos y marchó a recoger su caballo, llevándolo al palenque delante del hotel.


  Estaba atándolo cuando la vio llegar. Todo el vestido se hallaba manchado de lodo rojizo y su pelo despeinado, mas ella daba la impresión de ir caminando por una acera del Vieux Carré.


  Lester apretó los labios un poco y se enderezó, subiendo a la acera para esperarla. A un paso, la mujer se detuvo.


  —Gracias por su intervención, señor —dijo lentamente—. Me ahorró una desagradable cabalgada.


  —Eso imagino —la voz de él también era calmosa—. Lamento haber tenido que obrar como lo hice.


  —Su bala me rozó la cara. Tiene usted muy buena puntería.


  —Cuestión de suerte.


  —¿Piensa marcharse muy pronto?


  —¿Tiene eso algún interés para usted?


  —Tal vez no. Me llamo Lois Duval y me alojo en este mismo hotel. Cualquiera a quien pregunte le dirá que gano mi vida con los naipes.


  —No iba a preguntar. Soy muy poco curioso.


  —Ya lo veo. Me gustaría verle esta noche en mi partida, señor Lester,


  El no movió un músculo de su rostro.


  —¿Qué sabe usted de mí?


  —Soy de Texas, aunque me crié en Nueva Orleáns. Mi madre era de Trinity. Por aquel lado se contaban muchas historias acerca de usted, hace como diez años.


  —¿Sabe que me encerraron?


  —Sí, Y supongo, que consiguió su libertad.


  —Legalmente, hace tres meses y medio. No me importa que mi nombre se sepa, ni soy persona a quien pueda hacerse objeto de un chantaje.


  Los ojos femeninos se enfriaron.


  —Tiene usted una opinión muy desdichada de las mujeres, señor Lester.


  —Es posible. Y no creo que pueda aceptar su amable invitación. No tengo nada que hacer en este pueblo.


  —Ya lo hizo todo, ¿verdad? Y muy bien...


  —Sí. Yo, de usted, dominaría mi curiosidad, señorita Duval. Ganarse la vida con los naipes en una ciudad como ésta puede ser muy peligroso. Pero yo mato.


  —¿También mujeres?


  El tardó un poco en contestar:


  —No, mujeres, no. De todos modos, no se haga muchas ilusiones. Buenos días.


  Ella no le contestó. Se lo quedó mirando... Y él terminó por encogerse de hombros, entrando delante en el hotel con deliberada grosería.


  El hombre gordo había ordenado a su empleado que regresara allí y estaba esperándole tras el mostrador, excitado y curioso.


  —Bien venido a Buckskin y al hotel, señor...


  —Smith. Tom Smith es mi nombre.


  —¡Ah¡ Sí, claro, claro... Bien, señor Smith, como le digo, bien venido. Hombres de su temple...


  —Quiero una habitación, y no tengo ganas de charlar.


  —¿Cómo? Sí, claro, claro... ¡Perdóneme, inmediatamente...! ¿Le gusta la dieciséis? Hola, señorita Duval. Ya veo que esos granujas le dieron un susto... Firme aquí, por favor. Gracias. Su llave. No tiene pérdida. Es la...


  —Yo se la indicaré, Hugo, no te preocupes.


  Lester la miró de reojo, pero nada dijo. Ella tomó otra llave que le alargaba el empleado y se recogió la manchada falda con la mano, avanzando hacia la escalera y ascendiendo por la misma, sin prisas. A su espalda, Lester la envolvió con una mirada, preguntándose qué se propondría aquella mujer. Una jugadora... Una mujer joven, elegante y atractiva, de modales distinguidos, sola y ganándose la vida con tan arriesgada profesión en un lugar como Buckskin...


  El pasillo era estrecho y las puertas se abrían a sus lados, cinco a cada uno y colocadas de manera que no se daban frente. La mujer se detuvo junto a la segunda de la derecha.


  —Esta es la mía. La suya la de al lado —dijo. Y Lester aspiró despacio.


  —Estoy preguntándome cuál es su juego.


  —Ninguno. Usted me hizo sin querer un favor y me siento agradecida, nada más.


  —¿Por qué no dijo mi verdadero nombre al empleado?


  —No lo creí conveniente. Tom Smith es tan bueno como otro cualquiera.


  —¿De veras se llama Lois Duval?


  —¿Le importa?


  El rió sordamente, y denegó lento con la cabeza.


  —No. En absoluto. De nuevo buenos días.


  —Le deseo un sueño tranquilo.


  Sin contestarle, Lester siguió adelante, metió la llave en la cerradura del dieciséis, abrió la puerta, miró a la joven de soslayo y entró, cerrando a su espalda.


  La habitación era buena y estaba muy bien amueblada. Hacía muchos años que no se veía en una así...


  Con un hondo suspiro se quitó el sombrero, tirándolo sobre la silla, fue a lavarse cara y manos concienzudamente y luego se sentó en el borde de la cama, saltando un poco sobre ella. Cuán distinta al camastro de la prisión... No podría volverse a acostumbrarse a dormir en camas como aquélla.


  Se descalzó y se lavó también los sucios pies. Luego lió un cigarrillo y lo encendió, tirándose sobre la colcha boca arriba.


  Su venganza había terminado. Los dos hombres que le traicionaran estaban muertos. La mujer a quien un día creyó amar quedaba marcada para siempre, tras haberle dado la última noche de placer. El pasado quedaba así liquidado en toda su extensión. Y ahora, ¿qué?


  Un ruido en la habitación de al lado cortó el hilo de sus pensamientos. Ruido de agua al caer sobre un baño... y una persona. Súbitamente, algo so le anudó en torno a la garganta. A través del tabique de adobes el ruido del agua le llegaba muy apagado, junto con el de una canción entonada pon una mujer.


  Era aquella jugadora, Lois Duval. Debía estar bañándose y el baño se encontraría pegado, a la pared, al otro lado de la cabecera...


  Extraña mujer aquélla. El había conocido a muchas, y de distintas clases, en el transcurso de su vida, aventurera. Como Lois Duval, apenas una o dos. Tenía mucho, demasiado temple. ¿Quién diablos sería? ¿Y qué se propondría, con respecto a él? Invitarlo a su partida de naipes... Tal vez pensara que iba a. quedarse en Buckskin. Pero él no se quedaría...


  ¿Y por qué no? Lo mismo le daba Buckskin que otro sitio cualquiera. Muerto el sheriff, ésta sería una interesante población. Además, lo considerarían bien por su hazaña al frustrar el atraco. Tal vez incluso le dieran un premio...


  Se sonrió duramente. Un premio por cumplir su venganza... Sería precioso. De todos modos se marcharía. A cualquier parte, no a Paraíso, donde quedaba Cora con la cara cortada y el corazón lleno de odio. Cuando se supiera lo ocurrido en Buckskin, los hombres y mujeres de Paraíso lo mirarían con muy malos ojos y él no tenía ganas de luchar, sino de paz.


  Era curioso que pidiera paz. Durante seis largos años había sido jefe de banda, cometiendo una infinitad de fechorías. Antes, desde los dieciséis, vagó de un lado para otro como un “bad boy”, y hasta que mató a aquel ayudante de sheriff, recién cumplidos los veinte años. Siete infernales en Amargosa. Y ahora, con treinta y tres sobre las espaldas, se sentía viejo y cansado, añorando la tranquilidad del casi olvidado hogar que tan pronto dejó.


  No tenía a nadie. Sus padres habían muerto, su hermana estaba lejos, casada con un hombre honrado que no lo admitiría, y con razón; sus amigos de la juventud sólo Dios sabía por dónde andaban, los que aún vivieran. No tenía a nadie. Pero estaba libre. Y en Amargosa había aprendido a apreciar la libertad.


  El ruido del agua y la canción cesaron de golpe, volviendo a despertarlo de su ensimismamiento. La imagen femenina se le metió de pronto en las pupilas, enervándolo. Lois Duval y su extraña actitud...


  —Mejor olvidarse de ella. Ninguna mujer es buena para un antiguo forajido. Unas por un motivo, y otras por otro... El tenía la prueba con Cora. No, dormiría unas horas para reponer fuerzas, y luego abandonaría Buckskin...


  


  CAPITULO VI


  Comenzaba a espesarse la sombra del crepúsculo en el valle, y el empleado del hotel estaba encendiendo la lámpara del vestíbulo cuando Lester apareció en la escalera. El hombre se deshizo en reverencias y saludos, interesándose por si había dormido bien. Cortándole la verborrea, Lester inquirió por un restaurante.


  —Tengo hambre. ¿Dónde puedo comer?


  —Nosotros tenemos restaurante aquí mismo, señor Smith. Si quiere tomarse la molestia de pasar por esa puerta, se encontrará en él. Precisamente es la hora...


  Sin hacerle caso, cruzó el vestíbulo y abrió la puerta entornada. El local era bastante amplio, tenía una veintena de mesas con manteles, y la mitad de ellas estaban ocupadas, en su mayoría, por mineros y gentes de los establecimientos de diversión, que se apresuraban a devorar la cena para acudir a su puesto de trabajo. Todos sin excepción alzaron la mirada hacia él, y las conversaciones se pararon.


  Vio a Lois Duval sentada ante una mesa en uno de los rincones frente a la puerta. Ella vestía de negro, un hermoso traje que dejaba al descubierto sus brazos y hombros, de mate blancura. Así, parecía incongruente con lo que la rodeaba...


  Avanzó en derechura hacia ella, movido por un impulso que no se supo concretar. Los ojos de la mujer siguieron su avance, pero Lois no sonrió al tenerlo cerca.


  —Buenas noches.


  —Buenas...


  —¿Me está esperando?


  —¿Qué se lo hace suponer?


  —No veo comida.


  —Acabo de llegar.


  —Ya. ¿Puedo sentarme?


  —No hay inconveniente.


  El hizo atrás la silla y se sentó. Luego la miró de hito en hito.


  —Esta mañana la oí bañarse.


  Apenas si hubo un leve parpadeo sobre los ojos de Lois Duval. Y un apretamiento imperceptible de sus labios.


  —¿Sí...?


  —Sí. Mi cama cae junto al otro lado de la pared.


  Ella no dijo nada ahora. Y él siguió:


  —¿No quiere saber lo que pensé?


  —No me interesa.


  —He estado siete años en presidio. Sin ver a una mujer. Sólo imaginaciones... Luego varios meses cabalgando en pos de la venganza, sin tiempo ni ocasiones para otra cosa. Ahora, ya todo ha terminado. Es como si de repente me encontrara delante de un camino vacío.


  Lois le sostenía la mirada.


  —¿Y bien...?


  —Usted se puso inesperadamente en medio de ese camino. Usted sola, tal como me la podía imaginar al otro lado de la pared.


  Lentamente, las mejillas de la mujer se tiñeron de carmín. Un carmín suave, que fue extendiéndose después por su rostro.


  —Es usted tan brutal como un salvaje —dijo con voz clara y queda. Lester asintió.


  —Así parece. Pero usted me invitó a jugar una partida.


  —No ésa —vibró de contenida violencia la voz de Lois Duval—. No ciertamente ésa, señor Lester.


  Iba él a contestarle cuando llegó el obsequioso camarero chino con una fuente de sopa humeando, y cortó la conversación. Al quedar solos de nuevo, ella habló con calma, recuperando su color natural:


  —Lamento haberle dado una idea equivocada de mis propósitos, señor Lester. Y creo, como usted, que será mucho mejor se marche pronto de Buckskin.


  De nuevo abrió la boca él para contestarle. Pero la frase quedó en su boca al ver que se abría la puerta del comedor dando paso al dueño del hotel, el banquero y un par de hombres más, también con apariencia de gente de peso en la comunidad.


  —Me parece que tenemos visita —dijo pausadamente. Y entonces ella le dio mía noticia inesperada:


  —Vienen a ofrecerle la plaza vacante de sheriff.


  Lester tragó aire en honda aspiración.


  —¿Está segura?


  —Dentro de muy. poco, lo sabrá por ellos.


  No había tiempo para más. Tenía que adaptarse en el acto a la inesperada contingencia. El..., propuesto para sheriff. ¿No era cosa de echarse a reír?


  No se rió. Quedóse un tanto rígido, en espera de los que venían. Estos, al llegar junto a la mesa, saludáronle con abierta cordialidad y el dueño del hotel tomó la voz cantante:


  —No queremos entretenerlo en su comida, señor Smith. Pero sí nos interesa que, una vez haya satisfecho su apetito, nos prometa venir a tomar unas copas y fumar un cigarro con nosotros. Tenemos una propuesta de suma importancia que hacerle.


  —¿De veras?


  —Sí —el almacenero terció, afirmativo—. Al menos, lo es para nosotros. Y esperamos que también para usted.


  —En tal caso..., cuenten conmigo. Tenía pensando abandonar la población después de cenar, pero creo que podré demorar mi partida unas horas.


  Los otros se miraron. Y dijo el dueño del Banco:


  —Confiamos que decidirá volver en ese acuerdo, señor Smith. A propósito, quiero decirle que se ha abierto una suscripción entre todos los que habríamos sido damnificados por el atraco, para demostrarle concretamente nuestro agradecimiento. Yo la he encabezado con cien dólares, y ya alcanza la suma de mil doscientos setenta. Esperamos que se redondeen los dos mil. Aparte, existe un premio de mil dólares por la captura de Coleman, el jefe de la banda, que ya se ha pedido a Prescott. En conjunto, se trata de una bonita suma que creo vale la pena recoger.


  —Bien, vámonos y dejémosle terminar su cena. Hasta luego, Smith. Cuando salga, pregunte al empleado. El le indicará dónde lo esperamos.


  Se fueron. Lois no había despegado los labios en todo el tiempo. Ahora lo hizo para decir con suave acento:


  —Ya lo ve. Tres mil dólares y una estrella de sheriff. Eso puede ocupar un camino vacío muy bien..., aunque resulte algo extraordinario para Sol Lester.


  —Usted sigue estando delante.


  Ella apretó los labios.


  —Olvídese de mí. No soy de esa clase de mujeres.


  —No dije que lo fuera.


  —¿Piensa aceptar?


  —Tal vez. Al menos, me quedaré el dinero. Lo he ganado.


  —Sí. Es un buen precio por cinco vidas.


  —Maté sólo a dos.


  —Los que le conocían.


  —Usted me conoce también.


  —Pero soy mujer. Y afirmó que no, mataba mujeres.


  —Puedo cerrarles la boca de otro modo.


  —Conmigo, no señor Lester. Jamás.


  El la miró fijo por un largo minuto. Después esbozó una mueca parecida a una sonrisa, tomó la cuchara y se puso a comer. Tras leve vacilación, la mujer le imitó. Y no volvieron a cambiar palabra en toda la cena.


  Al terminar, ella se levantó primero.


  —Buenas noches. Que tenga suerte.


  —¿De veras me la desea?


  —¿Por qué no? No tengo nada en absoluto contra usted.


  —Ya. Nos veremos más tarde, si me dice dónde acostumbra poner su banca.


  —En el “Buitre de Oro”. Le será fácil encontrarme.


  Marchó por entre las mesas con el porte de una reina, indiferente a los saludos y miradas de los hombres. Por su parte, Lester espero hasta que hubo salido para marcharse a su vez.


  El empleado estaba esperándolo y le condujo, por un corto pasillo, a una amplia habitación del piso bajo donde se hallaban reunidos varios hombres, todos de media edad y bien trajeados. Se levantaron al verle entrar, y el hotelero se los fue presentando:


  —Durkin, del almacén de ramos generales; Forber, gerente de la mina “Solitude”; Masterson, dueño de las caballerizas; también está el doctor Gale, nuestro médico...


  Allí se encontraba la plana mayor de la ciudad, era indudable. Le ofrecieron asiento, bebida y tabaco, y el hotelero entró de lleno en la cuestión.


  Empezó diciendo:


  —Smith, como habrá observado, nos encontramos reunidos aquí todos los hombres de más peso de la ciudad, aquellos que tenemos más interés en su prosperidad y la conservación del orden en ella. Esta mañana, nuestro sheriff ha sido muerto por esos forajidos, durante el atraco. Estamos, pues, sin hombre de la Ley. Nosotros hemos tratado largamente del asunto, y salió a la discusión su nombre. Abreviando, hemos decidido ofrecerle la plaza de sheriff de Buckskin.


  Lester dio una lenta chupada a su cigarro antes de hablar. Y lo hizo midiendo las palabras para no incurrir en ningún error:


  —Parecería como si ustedes hubieran obrado con cierta precipitación, señores. Acabo de llegar a la ciudad y soy un completo desconocido. Incluso puedo no llamarme Tom Smith.


  Hubo algunos carraspeos. El juez Wilker tomó la palabra:


  —Hemos pensado también en eso, Smith. Y decidimos preguntarle si tiene cuentas pendientes con la Ley en algún punto. Le agradeceríamos una respuesta sincera. De ser así, no insistiremos en nuestra oferta, usted cobrará su premio y podrá dejar la ciudad cuando le acomode.


  Lester paseó la mirada por las caras tensas de sus interlocutores. Luego denegó:


  —No, ya no tengo cuentas pendientes con ella, señores.


  Unos respiraron hondo, otros fruncieron el ceño... El hotelero volvió a tomar la palabra:


  —En tal caso, Smith, no haremos más preguntas; admitiremos su palabra y repetiremos la oferta. No es una sinecura, esta ciudad es violenta y hace falta mano dura para sujetarla. Usted ha demostrado cumplidamente que posee sangre fría, piratería y valor, todo el mundo en adelante lo mirará con respeto. Confiamos en eso y sus evidentes cualidades para que siga manteniendo" el orden en la ciudad; Su sueldo será de cien dólares mensuales, casa y ropa limpia. Podrá hacer sus comidas aquí, con un descuento sustancioso, y por cada detención de elementos perturbadores tendrá el diez por ciento de la multa que se les imponga, el veinticinco, si tuvo que hacer uso de sus armas y mantener pelea, Consideramos que se trata de una oferta razonable. Ahora usted tiene la palabra.


  Lester sopesó la oferta unos minutos. El sarcasmo de la situación se le aparecía bien claro; por otra parte, había dicho la verdad. Sus cuentas con la Ley estaban saldadas y no tenía rumbo. Cualquier sitio, cualquier empleo, le venían bien. Podía reemprender una nueva vida. Además...


  Puso ambas manos sobre la mesa y habló a los demás pareciendo mirar en especial a cada uno de ellos:


  —No sé si me gustará ese empleo, señores, y menos si serviré para él. No voy a venderme por santo, ni quiero que se hagan demasiadas ilusiones. Puede que dentro de unos días decida marcharme, y en tal caso lo haré sin más ni más. Puede que le tome gusto a la cosa, incluso que llegue a hallar interés en defender la Ley. Uno no sabe lo que es capaz de traerle el porvenir, y he vivido lo suficiente para no tener mucha fe en las ideas irrevocables. Si ustedes me aceptan así, haré la prueba y a ver qué tal resulta.


  


  


  CAPITULO VII


  Lois Duval levantó la vista y descubrió al hombre que, acababa de entrar en el saloon. Su mirada se fijó en la estrella de plata que estaba prendida en su chaleco, después en su cara recién afeitada, y finalmente en sus ropas nuevas...


  A su lado, un minero de rojas barbazas comentó, socarrón:


  —¡Vaya, ya tenemos nuevo sheriff! Pronto comienza a recoger los frutos de su hazaña...


  —Harás bien en guardarte en adelante tus comentarios, Baker —le dijo otro de los sentados a la mesa de juego—. Ese hombre ha demostrado cumplidamente que sabe manejar su revólver.


  —Impidió con su intervención que los bandidos le dieran un disgusto, ¿verdad, Lois? —preguntó a la joven un tercero; Ella le miró fríamente antes de contestarle:


  —Eso hizo. ¿Y si volviésemos al juego, señores?


  Había cuatro hombres sentados a su mesa, todos tenían delante sendos montones de monedas y billetes de Banco. El de la joven no era menor.


  Sol Lester se acercó despacio a aquella mesa, blanco de miradas e indiferente a los cuchicheos. Una hora antes había jurado el cargo de sheriff, y a partir de entonces muchas cosas habían cambiado. El barbero no quiso cobrarle sus servicios, alegando que ganaría dinero contando a sus clientes cómo se había frustrado el asalto al Banco, en el almacén de Durkin pudo escoger una camisa, unos pantalones, un chaleco, una muda interior, calcetines, pañuelo y sombrero, todo a crédito, también un flamante cinturón canana. Así vestido se sentía otro hombre. Más de siete años sin verse con ropa decente sobre la piel...


  Se detuvo junto a la mesa, con las manos altas y los pulgares en el cinturón. Por añeja costumbre, su sombrero se le venía hacia delante, sombreándole, los ojos. Su mirada cayó sobre la cabeza castaña de Lois, resbaló por su cara y fue a detenerse en el blancor dé los hombros y el escote.


  Ella alzó la vista y, al notar su expresión se mordió los labios. Luego volvió su atención a los naipes.


  Sus manos, de dedos largos, blancas, suaves, bien cuidadas, se movieron veloces distribuyendo naipes a los jugadores. Luego reunió los que se había dado, los examinó en rápida ojeada y volvió a ponerlos boca abajo sobre la mesa. El silencio era grande en torno.


  El pelirrojo miró de soslayo a Lester y luego alzó la voz:


  —Deme tres cartas, Lois.


  —Yo, una.


  —Dos a mí.


  —Voy servido.


  Las voces eran un tanto tensas, como si la presencia allí del sheriff hubiera traído un aura de peligro


  y violencia. Las manos de Lois se movieron de nuevo, sirviendo naipes. Se sirvió uno a sí misma, lo levantó un poco y volvió a dejarlo estar.


  El pelirrojo gruñó con malhumor:


  —Paso. Así no se puede jugar.


  —Yo abro con veinte.


  —Acepto.


  —Diez más.


  Bien.


  —Subo a cincuenta.


  —¡Hum! No voy.


  —Yo tampoco.


  —Han de ser ciento, Lois.


  Ella vaciló un poco. Después tiró sus cartas.


  —Suyo es el dinero, Colter. Lo mío era un farol.


  Lentamente, Lester dio media vuelta y se alejó hacia el mostrador. Los que estaban allí le hicieron sitio. El camarero más cercano le envió un vaso e inquirió:


  —¿Qué va a ser, sheriff?


  —Agua.


  —¿Cómo;? Se está chanceando, ¿verdad?


  Lester lo miró fijo. Y el hombre tragó saliva.


  —Perdón, sheriff. No quise molestarle...


  Un hombre se acercó despacio. Era joven, vestía bien y habría podido pasar por elegante en una ciudad del Este. Tampoco era mal parecido.


  —Buenas noches sheriff —saludó, tendiéndole la mano con una sonrisa—. Mi nombre es Mac Donald y éste local me pertenece. Mis felicitaciones por su hazaña de esta mañana.


  —Mucho gusto, Mae Donald. El mío es Smith. Tiene un buen negocio.


  —¡Psch! No está mal. ¿Nunca bebe licor?


  —Nunca.


  —Menos mal que todos no son como usted, si no estaba listo... ¿Un cigarro?


  —Gracias.


  —Me contaron su elección —siguió Mac Donald, tras encender los cigarros y mientras ambos observaban el salón—. A nosotros los propietarios de establecimientos nos interesa que se guarde el orden aquí, es claro. Pero nos agrada que haya un poco de mano alta con los muchachos. Usted ya me entiende...


  —Muy bien.


  —Eso me alegra. No queremos asesinatos ni robos, pero no se puede ser muy duro con los mineros que han estado dándole al pico y la batea a veces por semanas, y bajan a gastarse unos dólares a cambio de un poco de diversión. El pobre Judson lo entendía así.


  —Yo no tengo ningún interés en convertir esta ciudad en un cementerio, Mac Donald, si es eso lo que le interesa.


  —Más o menos... Bueno, siendo así nos llevaremos muy bien.


  Mirándole fijamente a los ojos, Lester añadió con frialdad:


  —Tampoco tengo ningún interés en llevarme bien o mal con nadie en especial. He aceptado este cargo comprometiéndome a servirlo lealmente. Puede que descubra que no sirvo para él, o no me guste. Entonces lo dejaré y me marcharé. Pero mientras lleve prendida esta estrella, obraré de acuerdo a mi criterio y no al de ningún otro. Añadiré que el dinero no me interesa demasiado, y mucho menos la opinión general.


  Mac Donald palideció ligeramente, tragó saliva y tardó en contestar. Lo hizo con cierta sequedad:


  —Entendido, Smith. De todos modos, me alegra haberle conocido. Si desea tomar algo que no sea agua, puede pedirlo con toda tranquilidad.


  —Así lo haré, si lo deseo.


  Sus miradas chocaron. Luego el dueño del local se encogió de hombros con un gesto ambiguo, dio vuelta y se alejó. Lester se movió también por entre las mesas, sin prisa. Hasta entonces no había encontrado ninguna cara conocida.


  La puerta batiente dio paso al señor Walton, el dueño del Banco. Miró en torno, y al descubrirle le sirvió un saludo amistoso con la mano. Después, saludando acá y allá, fue a ocupar un sitio en la mesa de juego de Lois Duval.


  —Es un asiduo a esa mesa. Pero jamás pierde arriba de cien dólares.


  Lester se volvió lento para afrontar a quien así hablaba a sus espaldas. Un hombre alto, de tez cetrina y rasgos afilados, con lacio bigote negro y ojos de mirada oscura, inteligente, vestido con el clásico atuendo de los tahúres.


  —¿Sí? —inquirió. El tahúr abrió una leve sonrisa,


  —Me llamo Bliss, Ace Bliss. Esta mañana me encontraba dentro del Banco cuando comenzó la cosa.


  —Ah...


  —Todo fue muy hábil y rápido. Coleman era un tipo duro y peligroso, con más inteligencia de la común en esa clase de gente.


  —¿Usted le conocía?


  —De vista tan sólo. La primera vez, allá en Tejas. A propósito, usted también parece ser de por allí.


  —Lo soy.


  —Eso imaginé. Bien, acaso le interese saber que he contribuido con diez dólares a la colecta para su premio. Hombres como usted conviene tenerlos por amigos.


  —¿Qué juego es el suyo, Bliss?


  El tahúr abrió las manos en lento y amplio gesto. Sólo sus labios sonreían.


  —Poker, faro, monte..., todo eso. Me gano bien la vida de ese modo, y no deseo buscarme complicaciones, sheriff. Soy un hombre sensato, ¿comprende?


  —¿Qué está tratando de decirme, entonces?


  —Lois Duval. Es una magnífica muchacha. Se necesita temple para mantenerse en nuestra profesión, y mucho más siendo mujer. Ella lo tiene. Y personalidad.. Tal vez por eso varios prominentes ciudadanos de Buckskin tratan de que acepte sus apellidos.


  —¿Sí? ¿Quiénes?


  —Walton, el banquero, por ejemplo. Y Mac Donald., el dueño de esto. Y otros. Hasta ahora ella no se ha decidido por ninguno.


  —¿Entra usted en el juego también?


  No. Soy sólo un jugador, y ella nos desprecia cordialmente. ¿No se extraña?


  —Suelo extrañarme por muy pocas cosas, Bliss


  —Ya lo veo... Bien, pues ella es algo así como Penélope. Es claro que usted ignora quién pueda ser esa señora...


  —La mujer de Ulises.


  —¡Vaya! Le pido mil perdones, sheriff, por mi grosería, Bien, tal vez será mejor que regrese a mi mesa. Espero me considerará como a un amigo.


  Le tendió la diestra. Lester la tomó, sin quitarle ojo.


  —Me acordaré de usted, Bliss, desde luego.


  La sonrisa se cuajó en los labios del tahúr.


  —Bueno...


  —¿Qué trataba de insinuar con esa mención a Penélope?


  —Pues..., que acaso ella esté esperando a su Ulises. Un peregrino astroso y de ojos ardientes..., que parece más viejo de lo que es. ¿Recuerda el poema?


  —No lo he leído. Pero recuerdo que antes dijo que sólo le interesaban sus asuntos. Siga haciéndolo así, y creeré de verdad que es un hombre sensato, Bliss.


  El tahúr ensombreció más la mirada. Asintió con la cabeza y se soltó.


  —Entendido, sheriff. Buenas noches.


  Lester lo estuvo observando hasta que llegó a su mesa y se sentó, poniéndose a barajar un mazo da naipes con gesto nervioso. Luego se volvió con gesto pensativo hacia la mesa ocupada por Lois y sus compañeros. La miró fijamente...


  Una mujer joven y hermosa, que desentonaba en aquel ambiente. Penélope tejiendo y destejiendo su tapiz, en espera de Ulises, mientras mantenía a raya a los pretendientes...


  Aquel tahúr, Bliss, tenía por lo visto extrañas ideas. Y demasiada sagacidad también.


  


  


  CAPITULO VIII


  El cálido sol de octubre caía sobre los álamos de hojas áureas en las laderas y las márgenes del río. Más arriba, los pinos ponían manchones verdes sobre la roja y blanca carne de los montes. Aún más arriba, las grandes nubes perezosas caminaban por el cielo...


  Sol Lester estaba sentado sobre una roca, a la salida norte de Buckskin y a un lado del camino que llevaba a las minas y los montes. Sus labios sostenían con negligencia un cigarrillo y sus ojos contemplaban el paisaje con el regodeo puesto en su espíritu por siete años de prisión.


  Prefería verse así, solo y en libertad, que andar paseando por la calle Mayor de Buckskin cambiando saludos con unos y otros. La gente no le gustaba. El era un lobo solitario, accidentalmente convertido en perro guardián.


  Una fila de carretas de mineral bajaban al paso cansino de las mulas. Unos mineros retomaban a sus “placeres” de las montañas, cargados con abastecimientos. En las huertas roturadas junto al río, algunos hombres y mujeres mejicanos se afanaban en conseguir cosecha. Todo estaba en paz.


  En los cinco días transcurridos desde su nombramiento, la paz se había mantenido bien en Buckskin. Apenas si un par de riñas de taberna, de pocas consecuencias, y un tiroteo absolutamente legal en la calle Mayor, entre dos tipos que se tenían ojeriza. Por lo demás, calma completa.


  Se estaba bien en Buckskin, sobre todo después de comprobar que por allí no parecía haber ningún conocido de Sol Lester. Era grato, y dejaba una rara sensación, verse saludado por los ciudadanos respetables como al pilar de la Ley, él que pasó media vida conculcándola o pagando por haberlo hecho. Un hombre de la Ley, él...


  Se quedó mirando las evoluciones de una pareja de cuervos sobre el valle. Luego suspiró, sacó la bolsa de tabaco y lió despacio un cigarrillo. Estaba encendiéndolo cuando sus ojos cayeron sobre la figura femenina que remontaba la opuesta ladera, hacia el cementerio de la población.


  Se la quedó mirando con fijeza. Durante todos aquellos días fueron pocas las ocasiones que tuvo de hablar a solas pon Lois Duval. Ella parecía estar ahora esquivándolo. Por otra parte, era cierto que muchos hombres de peso en Buckskin andaban rondándola con propósitos matrimoniales. Hombres que no verían con buenos ojos su intromisión.


  Se levantó pausadamente, dudó un poco y luego se encaminó hacia la opuesta ladera. Le movía un impulso instintivo, el mismo que le hiciera quedarse en Buckskin y aceptar la estrella de sheriff sólo porque aquellos ojos aterciopelados de sereno mirar lo habían contemplado con fijeza.


  El era un hombre, al fin y al cabo. Mujeres como Lois Duval entraban pocas en la vida de un hombre. Penélope... ¿Por qué no? Ella pudo estar esperando por un fiero guerrero que le sirviera de apoyo contra aquella caterva de admiradores y le diera lo que toda mujer ansia poseer. Sólo que él, si podía adjudicarse el título de fiero guerrero con justeza, carecía de todas, esas dotes necesarias para hacer feliz a una mujer.


  Atravesó el polvoriento camino y subió el repecho hada el cementerio. Alzábase éste sobre una lomita a corta distancia de la población y estaba bastante bien surtido de tumbas. Incluso, a un lado y algo apartadas del resto, las muy recientes de Coleman y su pandilla.


  Lois Duval estaba parada junto a una de las tumbas. El, Lester, había oído algo acerca del hombre que yacía allí. El y ella llegaron juntos a Buckskin año y medio antes. Al parecer, eran hermanos o algo así. Como quiera que fuese, tres semanas después de su llegada él murió, alevosamente asesinado por un granuja que quería robarle la cartera. Lois Duval mató por su propia mano al asesino, veinticuatro horas más tarde, sin que le temblara la mano al empuñar el revólver vengador. El sheriff que entonces había en Buckskin era precisamente amigo del muerto. Cuando quiso detenerla hubo un motín, y el hombre terminó colgando delante de la puerta de su propia oficina. Un Comité de ciudadanos reunido a toda prisa en el local de Mac Donald decidió por unanimidad que Lois había obrado con entera justicia, la felicitó y anunció a los cuatro vientos que la joven quedaba en adelante protegida por ellos. Lois les agradeció cortésmente sus buenas intenciones, pero añadió que sabía protegerse perfectamente sin ayudas. Y nadie lo puso en duda.


  Luego, ella se dedicó a jugar. Tenía suma habilidad, sangre fría y las otras condiciones necesarias; nadie pensó en Buckskin que ella acababa de escoger una extraña y arriesgada profesión. Desde el primer día, su mesa en el “Golden Vulture” se vio frecuentada por hombres que preferían perder su dinero contemplando sus hermosos ojos. Pronto algunos de entre ellos comenzaron a hacerle la corte, pero Lois se mostró a todos por igual de esquiva. Nadie sabía gran cosa acerca de su pasado, ni a nadie le preocupaba averiguarlo.


  Lois le oyó llegar cuando ya estaba a pocos pasos, se volvió a mirar y al reconocerlo se le colorearon las mejillas. Lester notó que se ponía muy tiesa.


  —Hola —saludó, llevándose la mano al sombrero y quitándoselo con gesto pausado—. La vi subir y pensé que era una buena ocasión para charlar un poco con usted.


  —¿Está al acecho de las ocasiones?


  —No siempre. Esta vez ha sido pura casualidad.


  Los ojos femeninos estaban llenos de sombras. No sonreía en absoluto.


  —Pudo pensar que yo no desearía hablarle,


  —Lo pensé.


  —Y vino. Es claro que usted siempre hace lo que le acomoda.


  —No siempre.


  Algo en su tono hizo que ella se mordiera los labios. Luego habló desviando la mirada:


  —Ya terminé lo que vine a hacer. Regreso al pueblo.


  —Bien.


  Ella echó a andar. El la imitó. No hablaron hasta verse fuera de las tumbas.


  —¿Qué tiene que decirme?


  —¿Por qué me rehúye?


  —No tengo ningún interés en su amistad.


  —Nada le hice. ¿O acaso mi pasado?


  —¿Por qué aceptó esa estrella?


  —Por usted.


  Lois se detuvo en seco y lo miró con fijeza, mientras apretaba la expresión.


  —Escuche señor Lester...


  El la interrumpió:


  —Escuche usted. No quiero que equivoque el significado de mis palabras. Dije “por usted” y es la pura verdad. Usted me provocó con su actitud, con su mirada, con todo. Por algún motivo que ignoro, deseaba que me quedase aquí. Y me he quedado. No estoy enamorado de usted, en realidad, nunca lo, estuve de ninguna mujer. Hubo una que me llevó a creer lo estaba de ella, pero tuve tiempo de desengañarme. No soy hombre para vivir en una casa, cultivar su tierra y criar hijos. Soy un lobo, como tal he vivido e imagino que así moriré. He tomado en mis tiempos a las mujeres como al dinero, por la fuerza. Hoy pienso de otro modo, pero es muy tarde para desandar el viejo camino. Usted me gusta mucho, per9 ignoro por qué. Conozco su historia, al menos la que todos saben en Buckskin, sé de los hombres que la cortejan pidiéndola en matrimonio. Yo no lo haré, ¿comprende?


  —Muy bien —ella se había quedado pálida y respiraba entrecortadamente—. Y le agradezco su sinceridad. Por lo que a mí respecta, sé qué clase de hombre es y lo que de usted se puede esperar, no lo provoqué para que se quedara, y si se marcha hoy mismo me dará una gran alegría. No tengo el menor interés en convertirme en loba y madre de lobeznos.


  Quedaron mirándose en silencio. Lester alargó la diestra y la cogió por el brazo, apretando. Ella no hizo por desasirse, pero heló la expresión. Lentamente, él la soltó.


  —Tiene temple —dijo roncamente—. Mucho. ¿A qué saben sus besos?


  —No le importa ni nunca lo sabrá.


  —Podría besarla ahora mismo, aquí, si se me antoja.


  —Pruebe a hacerlo.


  Lester tragó aire lentamente. Después denegó con la cabeza:


  —No, Estoy seguro de que me mataría, si la forzara así. Y sospecho que robarle un beso con violencia no me alegraría el corazón.


  Ella parpadeó. Aletearon sus largas pestañas con algo que podía ser desconcierto, y el busto sé le alzó fuertemente. Después respiró hondo, giró sobre sus pies y reanudó la marcha con nervioso paso.


  Lester la siguió sin hablar, a poca distancia. Mientras lo hacía, contempló su cabello de color oró viejo, tan bien peinado, la gracia de su cabeza, la curva de sus hombros..., sintiendo palor en las venas. A seguir sus impulsos, ahora la habría detenido para estrujarla contra su pecho, acariciar su cabeza y macerar su cara con sus besos. Era algo instintivo, arrollador, brutal, que le obligó a un violento esfuerzo para contenerse.


  Por su parte, la mujer pareció adivinar aquellos pensamientos, cual, si la mirada fija en su nuca se los transmitiera. Porque se estremeció, apretó los labios y se le encendieron las mejillas...


  Al llegar al camino, él se le puso al lado.


  —Espero que no les sepa mal a sus galanes —dijo rudamente. Ella le miró de soslayo.


  —No creo que a usted le importe mucho eso.


  —No. Nada me importa mucho..., ni siquiera usted.


  —Gracias por el cumplido.


  —¿Por qué iba a ser galante? No espera nada bueno de mi.


  —Jamás dijo una verdad mayor.


  Volvieron a callar. Pero el silencio era insoportable.


  —¿Quiere que me marche?


  —¿Lo haría, si se lo pidiera?


  —¿Me lo pedirá?


  —No.


  —Ya. No quiere que le descubra el miedo.


  —Yo no le temo.


  —Eso lo dice. Pero no es cierto. Míreme a los ojos y repítalo.


  Así lo hizo ella. Ahora estaba verdaderamente hermosa.


  —No le creía fanfarrón. Veo que me equivoqué.


  —No lo soy. Pero me crispa los nervios que trate de engañarme.


  —¿Tiene nervios?


  —Con usted, sí. Y no me gusta nada. Ahí tiene a uno de sus galanes.


  Era un hombre alto, joven, bien vestido, que frunció el ceño al verles juntos. Se llamaba Hume y era ingeniero jefe en la mina “Homestead”, una de las dos principales de la ciudad. Vaciló un poco y luego vino a su encuentro.


  —Un hombre joven, apuesto y pon brillante porvenir —estaba diciendo Lester—. ¿Por qué no se casa con él y regresa al Este a vivir una vida más de acuerdo con sus gustos y educación?


  —¿Le importa a usted?


  —No. O tal vez sí.


  Hume llegó a su altura y saludó a la joven cordialmente, a Lester con frialdad:


  —Buenos días, Lois. Hola, sheriff.


  —Hola, Dick...


  —Hola, Hume. Llega a tiempo. Estaba diciéndole a la señorita Duval que tengo trabajo en otra parte. Supongo que no le molestará hacerle compañía por un rato. Con su permiso.


  Ellos se quedaron mirándolo marchar. Hume habló con cierta irritación:


  —Vaya un tipo brusco y mal educado... ¿Dónde se lo encontró?


  —En la colina. —Ella seguía mirando a Lester con una concentrada expresión—. En el cementerio.


  —Estaría rezando por las almas de los bandidos que mató. Aunque, a decir verdad, él mismo tiene más traza de bandido que de otra cosa, y dudo mucho que sepa rezar.


  Los ojos de la muchacha giraron para mirarlo con reproche.


  —No es nada caritativo lo que ha dicho, Dick. Y es posible que el sheriff no sea tan viejo como para no aprender a rezar...


  CAPITULO IX


  El hombre había llegado de las montañas por la mañana, y desde entonces no hizo otra cosa que beber. Era, pues natural que al anochecer estuviese ya bastante borracho. Aunque no tanto que no supiera lo que se hacía.


  Por eso cuando abofeteó a Criss Morlay, una de las chicas del saloon de Waldeck porque ella se negó a soportar más tiempo sus groserías, los allí presentes fruncieron el entrecejo y el propio Waldeck decidió intervenir.


  Era un hombre que no se, asustaba por nada, pero el borracho debía medir casi dos metros y pesar más de doscientas libras de puro músculo. Además, todo Buckskin lo conocía bien como peligroso pendenciero. De ahí que el dueño del local tomara sus precauciones antes de acercársele a intimarle:


  —Ya está bien, Hammer. Lárgate o tendremos un disgusto.


  El hombrón lo miró con ojos inyectados de sangre y whisky. La muchacha golpeada, medio desvanecida y con las narices y la boca sangrando, estaba siendo atendida por dos compañeras; los dos guardaespaldas de Waldeck permanecían atentos, las manos en las culatas de sus armas.


  —¿Que me vaya? ¿Un disgusto? ¡No me da la gana! Y el disgusto lo tendrás tú como trates de atacarme, Waldeck. Este es un local público, y yo soy un cliente que paga su gasto. Si tus muchachas no saben lo que deben hacer para divertir a tus clientes, búscalas más cariñosas.


  —Estás borracho, Hammer. Tengamos la fiesta en paz.


  —Te he dicho que no me voy. Y...


  Se paró, mirando las bocas de los revólveres que le apuntaban. Waldeck le indicó la puerta con un gesto.


  —Antes de que te saquen con los pies por delante, Hammer...


  El hombrón entrecerró los ojos, pareció sopesar sus posibilidades, gruñó algo ininteligible y avanzó hacia la puerta. Los dos guardaespaldas se sonrieron, así como su jefe, despectivos.


  Pero Hammer no estaba tan borracho como creían. Y al pasar junto al dueño del garito, alargó inesperadamente una manaza, atrapándolo por la chaqueta haciéndolo girar y levantándolo en vilo, para después lanzarlo, como si no pesara más que un gato, contra el más cercano de sus guardaespaldas. Su acción fue tan rápida e inesperada que ninguno de los dos hombres que empuñaban armas tuvo tiempo de disparar antes de que Waldeck, chillando y maldiciendo, fuera por el aire hasta chocar contra un hombre y caer junto con él hecho un revoltijo.


  El otro hizo fuego, al tiempo que Hammer saltaba de lado con agilidad poco creíble en un hombre de su corpulencia. Aún así, fue alcanzado de refilón en el brazo izquierdo por la bala.


  Gruñendo de dolor, asió una silla y la lanzó con violencia por encima de las cabezas de unos jugadores, que se agacharon instintivamente, contra el guardaespaldas. Para esquivar el golpe, éste tuvo que desviarse y desviar su puntería. Cuando quiso hacer fuego de nuevo ya tenía Hammer una de las mesas levantadas. La bala pegó contra el improvisado escudo, clavándose en la recia tabla, y la mesa voló hacia el guardaespaldas, pegándole en un hombro y en la cabeza, derribándolo y dejándolo fuera de combate.


  En aquel mismo instante, Lester entró en el local. Iba casualmente por la calle, camino de su oficina, cuando sonaron los tiros y los chillidos asustados de las mujeres. En cuatro zancadas alcanzó la puerta del saloon y cuando empujaba las batientes su mano estaba ya empuñando el revólver. Le bastó una ojeada para hacerse cargo de la situación y alzó la voz en una orden seca:


  —¡Tú, oso sucio, levanta esas zarpas!


  Hammer lo miró hoscamente, sin obedecer. Los demás habían procurado alejarse de él, incluso las mujeres, que estaban escondidas por los rincones y tras el mostrador. Un camarero que había sacado una escopeta de cañón cortado prefirió dejar que el sheriff resolviera la situación.


  Avanzando dos pasos, Lester repitió su orden:


  —¿No me oíste? Dije que levantaras esas zarpas.


  —Y yo digo que no me da la gana.


  Lester apretó el gatillo. Y Hammer se llevó, veloz, la diestra a la cabeza, emitiendo un gruñido de dolor. Quedó tanteándose la oreja, de la cual había sido arrancado limpiamente el lóbulo.


  —La próxima te la meteré en esa fea cabeza. ¡Vamos!


  Lentamente, las dos manos de Hammer se alzaron. En sus ojillos verdosos se mezclaban el odio y el temor.


  —Tú me pagarás esto, sheriff de los infiernos...


  —Cierra el pico o te lo cierro de un balazo. Andando, vamos a alojarte donde no molestes a las personas con tu asquerosa presencia.


  Cuando Hammer pasaba por su lado, las manos altas, intentó repetir la jugada que tan bien le saliera con Waldeck. Pero Lester no era Waldeck.


  Saltó a un lado al ver bajarse la manaza, y pegó en ella con el cañón del revólver, cortando la piel y la carne hasta el hueso. Luego, cuando Hammer trataba, loco dé rabia y dolor, de alcanzarle con el puño izquierdo, alzó el arma y le golpeó la sien por encima del ojo, abriéndole una buena brecha. El gigantón frenó su ataque, aturdido. Y un nuevo y terrible golpe en el cráneo lo derribó como si fuera un toro apuntillado.


  Mirándolo con frialdad, Lester se guardó el revólver. Waldeck y sus hombres se habían levantado entretanto; el golpeado por la mesa, sujetándose el hombro dislocado malamente. Los demás, incluso las mujeres, se acercaron con admirativa curiosidad.


  —Buen trabajo, sheriff. Este animal borracho resultó peligroso en extremo...


  —¿Qué ocurrió?


  —Una de mis chicas se hartó de aguantarlo y lo mandó a paseo. Entonces la golpeó. Intervine, ordenándole salir, y me atacó por sorpresa, lanzándome por los aires. Menos mal que no me ha roto nada... Luego se1 puso a pelear y destrozar, como usted ve. Debió matarlo. ¿Qué va a hacer con él ahora?


  —Llevarlo a una celda. Echenme ustedes una mano.


  Se precisaron cuatro hombres para cargar con el caído. La procesión atrajo el interés general, al cruzar la calle hacía la cárcel. La vio Lois desde la puerta del “Golden Vulture”, donde estaba junto a Mac Donald, la vieron el banquero y el juez, que esperaban tumo para afeitarse. Y la vio también cierto jinete recién llegado a la ciudad, en busca de noticias.


  —Vaya, nuestro nuevo sheriff está demostrando cumplidamente sus méritos —comentó Mac Donald con placidez—. Parece ser que la comunidad ha hecho una buena adquisición...


  Ella le miró de soslayo, buscando la segunda intención de sus palabras. Y no dijo nada. Por eso él le preguntó:


  —¿Usted qué cree, Lois? ¿Hombre honrado, forajido que cambia de aires o granuja arrepentido?


  —Nunca me preocupó del pasado de nadie, Mark. Es una sana regla de conducta que le aconsejo seguir.


  El entrecerró los ojos levemente.


  —Gracias por el consejo... Son ustedes amigos, ¿verdad?


  —No más que usted y él, o usted y yo.


  Mae Donald aspiró lentamente. Y hubo un raro fulgor en sus ojos.


  Los dos notables de Buckskin también comentaban lo ocurrido:


  —Parece que Smith sabe dónde le apriete el zapato, ¿eh?


  —Eso lo viraos desde el primer día.


  —Sí... Pero ya no me siento tan satisfecho de haberle ofrecido ese empleo. No es que lo haga mal —añadió, veloz—. Al contrario, resulta inmejorable. Pero últimamente he pensado bastante en él. No sabemos quién es, de dónde vino y lo que ha hecho. Si mal no recuerdo, incluso dejó entrever que tuvo cuentas con la Justicia...


  —Exacto. Y también aseguró haberlas saldado.


  —Sí. Pero..., ¿y si un día le da por volver a las andadas? Figúrese que intenta alzarse, con el dinero de mi Banco, valido de su cargo y las posibilidades que le ofrece...


  —Podría suceder, desde luego. Pero seamos sinceros, Walton. ¿Qué teme usted, que le asalte el Banco o que se lleve a Lois Duval?


  —¿Cómo? ¡Por Dios, amigo Wilkes, qué ideas se le ocurren! ¿Quién le ha podido contar esa estupidez? ¡Lois Duval! Soy un hombre serio, amigo mío...


  El, juez se limitó a esbozar una sonrisa,


  El jinete se había echado el sombrero sobre los ojos, y no siguió al grupo que conducía al inconsciente Hammer a la cárcel. En vez de eso, retrocedió hacia el local donde se había librado la escaramuza y descabalgó, atando su caballo al palenque entrando y acercándose al mostrador, mientras contemplaba cómo los camareros arreglaban el estropicio.


  —¿Qué va a ser? —inquirió uno de los camareros. El hombre sonrió.


  —Whisky, amigo. Oiga, parece como si hubiera habido gresca aquí hace poco.


  —La hubo. Un grandullón llamado Hammer Ketchum, un tipo bastante mal afamado y pendenciero, estuvo bebiendo por ahí todo el día y luego vino a armar bronca aquí. Vapuleó al jefe y a los encargados de guardar el orden, atacándolos por sorpresa, e hirió da un golpe a una de las chicas. Por fortuna, tenemos ahora un sheriff de pelo en pecho que le dio lo suyo...


  —Algo he oído hablar de eso. Parece que hubo un atraco al Banco local, y un tipo se cargó a los forajidos cuando ya se escapaban.


  El camarero explicó:


  —No a todos, pero sí a dos, entre ellos el jefe. Además, fue él quien descubrió el pastel, impidiendo que se salieran con la suya. El sheriff que había entonces era bueno y murió como bueno, peleando sin armas contra los bandidos, dentro del Banco por sorpresa. Entonces se reunieron los notables de la ciudad y le ofrecieron el puesto a este Tom Smith, que lo está haciendo muy bien...


  El recién llegado se mostró ávido de detalles de las hazañas de Lester, sobre todo de la del asalto al Banco. Y cuando se marchó del local hizo una serie de cosas raras.


  Primeramente anduvo deambulando por la calle, buscando los sitios más oscuros. Luego, cuando todo el mundo, estaba cenando o en los locales de diversión, dio un rodeo y fue a colocarse en la parte trasera de la cárcel, allí donde estaban las celdas. Llegando allí, se pegó a la pared y miró arriba y abajo de la calleja.


  La cárcel estaba construida de piedra y argamasa, siendo un sólido edificio capaz de resistir cualquier contingencia. A buena altura, cuatro ventanucos fuertemente enrejados daban luz y ventilación al interior. El tipo aquél se puso a silbar bastante fuerte y no tardó en oírse una voz ronca dentro.


  —¿Quién rayos está haciendo ruido ahí fuera? ¡Vete a otra parte con tu música!


  —Hola, Hammer. No pareces estar de muy buen humor...


  —¿Y a ti qué te importa? ¿Se puede saber quién eres y qué quieres?


  —Podría ser un amigo. Y echarte una mano, por ejemplo. ¿Estás solo?


  Hubo un corto silencio. Luego, la voz del preso sonó distinta:


  —Sí. Ese maldito hijo de perra del sheriff se fue a cenar, dejando a su ayudante en la oficina. ¿Cómo vas a ayudarme?


  —Espera un poco y lo sabrás.


  El hombre regresó presuroso a la calle Principal, desató a su caballo, lo montó y pareció que se dirigía en busca de una caballeriza. Pero poco después se encontraba de nuevo pegado a la pared trasera de la cárcel.


  —¡Hammer!


  —¿Qué hay?


  —Voy a pasarte un revólver cardado. El resto es cosa tuya.


  —¡Echamelo y no te preocupes! En cuanto lo tenga voy a...


  El jinete estaba atando un cordel a la guarda del revólver propio. Luego se empinó sobre los estribos, se colocó de rodillas sobre la montura, después de pies e introdujo el arma por el ventanuco con pocas dificultades.


  —Ahí va, Hammer. Escucha ahora. No cometas tonterías. Has de asegurar bien al sheriff, pero procura escapar. Si lo consigues, toma un caballo y vete derecho a Paraíso. Serás bien recibido allí, si traes la noticia de la muerte de ese hombre.


  —¿Paraíso? Bueno, pero... ¡Aléjate, que vienen!


  El de fuera no necesitó la advertencia porque estaban acercándose pasos por la calleja lateral. Dejándose caer sobre la montura se lanzó veloz por el otro lado, con una sonrisa satisfecha. Las gentes que lo habían enviado a Buckskin quedarían contentas de su trabajo...


  


  


  CAPITULO X


  Era un día caluroso aquél, para hallarse ya a fines de octubre. Espesas nubes de tormenta estaban concentrándose sobre el monte Baldy y ensombrecían la luz diurna. Lester se paró en la; puerta de la cárcel y miró al cielo. A su lado, Purdy Barlow, su joven y delgado ayudante, comentó:


  —Se nos echará encima antes de un par de horas.


  —No sabía que pudiera hacer tanto calor en esta época del año.


  —No es corriente, pero a veces lo hace. ¿Se va a comer?


  —Sí. Enviaré al mozo del hotel con la comida del preso.


  —Está bien. Vaya un tipo hosco y desagradable que tenemos ahí dentro. ¿Cuándo lo van a juzgar?


  —Esta tarde, creo. Cuando traigan la comida, vigílalo bien. Es capaz de cualquier intentona,


  —Peor para él. Hasta luego.


  Atravesó la calle hacia el hotel. ¿Encontraría a Lois Duval en el comedor? Ella seguía esquivándolo, aunque no de modo ostensible. Y a él comenzaba a dolerle la cosa...


  No estaba allí. Había un montón de gente comiendo, y el aroma de los guisos le apretó los músculos del vientre. Acercándose a la puerta de comunicación con la cocina, habló al cocinero:


  —Oye, Chi. ¿Puedes enviar a tu hijo con la comida de mi prisionero?


  El chino de cara reluciente que regentaba la cocina asintió sonriendo:


  —En seguida, sheriff. Descuide, que mi hijo la lleva en seguida.


  Regresó al comedor y ocupó una de las mesas. Poco después vio al muchacho chino cargado con una marmita de sopa y una cesta pequeña conteniendo pan y más comida.


  Lois apareció en la puerta y se acercó despacio. Por suerte, casi todas las mesas estaban ocupadas. Esperó, ansiando que ella viniera a la suya...


  Pero hizo ademán de pasar de largo, con sólo un leve Saludo de cabeza. Furioso y a la vez despechado, Lester alzó la voz:


  —¿No se sienta?


  Ella se detuvo, dudó y al fin cedió. Ocupando la silla frente a él, lo miró fijamente.


  —Había mesas libres...


  —¿Tan repulsivo le soy?


  —Habría preferido comer sola.


  —Lo siento. Puede hacerlo.


  —Ahora ya no.


  Tomó una rebanada de pan y picó un trozo, comiéndolo. Sus manos, tan blancas, suaves y bellas, tan llenas de vida...


  —Daría algo por saber los motivos de su encono.


  Ella alzó la mirada. Una seria mirada.


  —Yo no le odio a usted.


  —Pues obra como si fuera así. Odio..., o miedo.


  Iba ella a contestar cuando se escuchó, un tanto apagado, el sonido de un disparo de revólver por encima de las conversaciones. Lester se alertó.


  Un momento más tarde alguien aparecía en la puerta, gritando:


  —¡Ha sido en la prisión!


  Se apagaron de golpe los ruidos en el comedor. Todos los comensales miraron hacia Lester. Todos sabían que allí dentro estaba preso un hombre peligroso...


  Sol lo sabía también. Apretó el gesto, echó la silla atrás y se levantó, diciendo a Lois secamente:


  —Perdone. Parece que tengo trabajo.


  Antes de que ella pudiera alzarse a su vez, ya estaba corriendo por entre las mesas hacia la puerta mientras muchos comenzaban a levantarse, previendo una nueva excitación...


  El muchacho chino al llegar a la cárcel saludó a Purdy, que le contestó dándole un pescozón.


  —Hola, Li. ¡Hum! Buena comida...


  —Es “pala” el “pleso". Lo mandó el sheriff...


  —Sí. Anda, pasa.


  Siguiéndole, tomó el pesado llavero del clavo donde colgaba y se aflojó la trabilla del arma. Con tipos como Hammer convenía no fiarse...


  Dos eran las celdas del fondo del edificio y había otras dos laterales. La ocupada por Hammer era una de las primeras, y estaba sujeta por sólido candado. Las otras se hallaban vacías y abiertas. El preso estaba sentado sobre su revuelto camastro, y la luz exterior apenas si permitía descubrir las facciones. Al verles aparecer, se levantó. Tenía ambas manos cruzadas sobre el pecho.


  —¡Ah! ¿Ya está aquí la comida? —gruñó—: Ya era hora... ¿Qué es?


  —Sopa y “calne” asada, pan y café —le contestó el muchacho chino, mirándole con cierta aprensión.


  —Está bien. ¿Qué diablos esperas para dármela, entonces? ¡Tú, Purdy! ¿Es que quieres que como a través de los barrotes?


  —Cálmate, Hammer —el agente metió una llave en la cerradura del candado. Luego dio vuelta y echó mano al revólver, añadiendo—: Vale más que no pienses en...


  —¡Tiene un “alma”, “señol Pudy...!


  El grito asustado del muchacho chino hizo que Purdy alzara la vista y tratara al mismo tiempo de terminar de sacar la suya. Sonó un doble estampido entonces. El chinito había dejado resbalar cesta y marmita. Se hizo atrás con un gesto de horror, viendo caer a Purdy lentamente, pegado a los barrotes de la puerta...


  La cara de Hammer era una máscara de ferocidad. El corte sobre su ceja, el chichón al otro lado de la frente, el cabello y la barba erizados, la sangre que le manchaba el hombro, la oreja tumefacta, los ojos estriados en sangre... En su diestra humeaba el arma que había mantenido escondida y con la acababa de matar a Purdy. La bala de éste le había apenad arañado el costado...


  De un empellón abrió la puerta lanzando al muerto a tierra y apuntó al chinoto, que se había pegado a la pared.


  —Esto me lo enviaron anoche, rata amarilla —gruñó—. Y ya ves que sabe hacer fuego. Ven acá.


  Salió de la celda, asió al chinito por un brazo y lo levantó casi en vilo, haciéndole caminar hacia la salida presurosamente.


  —Ten cuidado, pequeña rata amarilla. Te romperé los huesos si no me obedeces.


  —Pelo....


  —¡Calla la boca!


  Atravesaron la oficina, llegando a. la puerta de la, calle. En el mismo instante, por la del restaurante, surgid Lester.


  Algunos hombres corrían hacia la prisión ya, desde distintos lugares, pero se pararon al ver surgir a Hammer arma en mano; y dieron vuelta, corriendo, en procura de refugio.


  Hammer trató de salir. Un rifle estalló en alguna parte y la bala hizo saltar un trozo de yeso junto al marco de la puerta. Jurando soezmente, el grandullón levantó y aplastó contra su pecho al asustado chinito, gritando fuerte:


  —¡Si disparáis, mataré a este amarillo!


  No ¡hubo más disparos, porque Sol Lester había oído la amenaza e hizo un ademán con la mano izquierda, sin dejar de avanzar. La puerta del restaurante vomitaba gentes curiosas. Entre ellas salió Lois Duval...


  Había mucha distancia aún para un disparo de revólver y Hammer quería matar al hombre que. lo venciera, golpeara y encerrara, antes de escapar. Por eso se limitó a salir a la galería y guardar su espalda contra el muro. El chinito no se movía, sus ojos negros girando asustadamente en las órbitas y respirando entrecortadamente.


  Chi, el cocinero, salió corriendo y apartando a los hombres. Al ver a su hijo de escudo a Hammer, gimió. Y su grito de angustia llegó a oídos de Lester:


  —¡Mi hijo, sheriff! ¡El pobrecillo..., mi hijo!


  Sonó un trueno sordo. La tormenta estaba casi encima de Buckskin. Lester apretó los labios y siguió avanzando. No había aún sacado su revólver, y le separaban cincuenta yardas de la oficina.


  —Suelta a ese chico, Hammer,


  Su voz pareció romper en pedazos el silencio reinante. El aludido sudaba ahora copiosamente, pero mantenía firmemente empuñado el revólver en su manaza.


  —¡No lo haré! —gruñó alto—. Tendrás que venir a quitármelo, sheriff.


  —Es lo que pienso hacer. Eres un maldito cobarde. Si fueras un hombre, dejarías al chico y pelearías cara a cara. Pero tú eres tan sólo un oso maligno y traicionero...


  Hammer se humedeció los labios con la lengua.


  —Sé lo que estás buscando, maldito. Pero no te saldrás con la tuya. Anda, acércate a tiro.


  Todo el mundo en la calle estaba viendo con claridad lo que iba a suceder. La actitud del sheriff era suicida. Si no quería disparar contra el chico, tendría que acercarse mucho para afinar la puntería, y Hammer no le daría tiempo. Bien protegido por su escudo humano, podría disparar a mansalva, y lo haría...


  Lois Duval contemplaba la escena con ojos dilatados y un opresivo nudo en la garganta. Había presenciado muchas escenas sanguinarias, pero ahora era distinto y por primera vez sabía el por qué...


  Lester llegó a treinta yardas de Hammer. Una buena distancia.


  —Por última vez, Hammer, suelta al chico.


  —¡Vete al infierno, tú!


  El revólver que empuñaba vomitó fuego y bala estrepitosamente. Pero Lester estaba prevenido. Dio un salto felino y se tiró al suelo, sobre la mano y la rodilla izquierda, al tiempo que sacaba y disparaba su propia arma.


  Alcanzado en un costado, Hammer olvidó toda precaución para atender sólo sus ansias vengativas. Creído de haber acertado a su enemigo, arrojó a un lado al chico y disparó de nuevo, pegándole esta vez encima de] codo izquierdo a Lester cuando se enderezaba, veloz.


  El golpe hizo contraer las facciones de Sol, pero no consiguió fallar su puntería. Abrió fuego de nuevo, ligeramente encogido, y las balas salieron veloces, una, dos tres...


  Allí, sobre la acera, Hammer pareció estar peleando con un oso que lo acometiera a zarpazos, enviándole de acá para allá; siempre de espaldas. Finalmente se dobló sobre sí mismo y rodó al suelo, convertido en una masa informe, sin haber podido apretar el gatillo otra vez.


  Se hizo un intenso silencio, roto por un trueno prolongado. El chinito se incorporó, temblando, vio muerto a Hammer y escapó veloz como una liebre a través de la calle hacia el hotel. Su padre le salió al encuentro, gritando en su lengua su alegría.


  Por todas partes surgían gentes presurosas. Lester se puso en pie cuán alto era, el revólver humeando en su manó, y avanzó con pasos firmes, el brazo herido colgando a su costado, hacia el edificio de la prisión.


  Los demás corrieron también hacia allí. Todo el mundo excepto Lois Duval, que dio media vuelta y entró en el hotel con extraña expresión.


  Una hora más tarde, el doctor Gale se incorporaba, terminada la cura del brazo herido, y decía, sonriente, su dictamen:


  —No rompió el hueso, aunque lo astilló un poco. Dentro de un mes estará como nuevo, si no se presentan complicaciones. Tuvo usted mucha suerte, sheriff. Tanta como sangre fría y coraje al afrontar así a ese bárbaro.


  —Uno tiene que juzgar sus cartas de acuerdo a como viene la partida.


  —Sí. Y no cabe duda de que sabe jugarlas. Bien, ahora le conviene echarse y reposar unas horas. Volveré antes de cenar, a ver si se presenta fiebre. Vamos, señores.


  El hotelero y los tres o cuatro que estuvieron presentes durante la cura, salieron al pasillo con él, dejándole solo. El primero dijo, mientras se encaminaban al piso bajo:


  —No cabe duda que tiene redaños de sobra, ¡caray!...


  —A mí me dio frío verle afrontar así una muerte casi segura, sólo por salvar la vida de un muchacho chino...


  —Sí, es hombre capaz de dominar cualquier situación. Me alegro, porque así no nos será difícil encontrar un sustituto al pobre Purdy. Habrá muchos que se considerarán honrados colaborando con nuestro sheriff, me parece...


  Dentro de su habitación, Lester estaba terminando de liar con destreza un cigarrillo, usando sólo, la mano derecha. Sentíase fatigado, pero no con fatiga física, sino moral, y también satisfecho. Había matado a su primer hombre como sheriff. No era lo mismo que matar como ladrón y salteador, como proscrito. Mientras avanzaba al encuentro de Hammer, se dio cuenta de ello con prístina claridad y también notó que lo impedía una fuerza extraña. La fuerza de la Ley...


  Sonó una llamada en la puerta. Lester se envaró, luego levantóse y se quitó el cigarrillo de la boca, echando mano al revólver dejado sobre la silla.


  —¿Quién es?


  —Lois Duval. ¿Puede abrir?


  El aspiró aire lentamente, con fuerza, y su cara cambió a poco a poco de expresión. Soltando el arma, avanzó a la puerta asió el pomo y abrió.


  Lois estaba pálida y parecían haberse hundido sus grandes ojos en el fondo de concavidades violeta. Tenía una mirada extraña e intensa.


  —Quise saber cómo se encuentra —dijo.


  Su voz tenía una nota ronca.


  El se hizo a un lado.


  —Pase —invitó.


  Lois obedeció. Y la puerta se cerró por sí misma, tras ella.


  —Usted se jugó la vida para salvar al hijo de Chi.


  Sin decir palabra, él alzó la mano sana y la cogió con fiera presión por el hombro. Su miradas se habían prendido.


  —Por él, no.


  Súbitamente, la atrajo contra su pecho y le soltó el hombro, sujetándole la cabeza con la mano abierta y engarfiada. Luego se inclinó sobre su boca y la besó.


  La besó sin que ella hiciera el menor gesto de huida o de rechazo.


  


  


  CAPITULO XI


  La reunión no podía decirse que fuera alegre. La formaban tres hombres y una mujer, ésta con la cara vendada. Uno de los primeros llevaba la voz cantante:


  —De modo que lo han nombrado sheriff de Buckskin... Es toda una noticia desde luego.


  —Pero no va a durar en ese cargo —aseveró otro—. Ha firmado su sentencia de muerte al liquidar a la banda de Coleman.


  —Convendría que no lo tomásemos muy a la ligera. Ha demostrado ser hombre que sabe protegerse y matar.


  —Matar, sobre todo. Es un tirador de primera fila.


  —De todos modos, es preciso acabar con él. No me gusta nada eso de tenerlo de sheriff en Buckskin.


  —Podríamos hacer otra cosa. Por ejemplo, escribir una carta a cada uno de los hombres de más peso de


  Buckskin, revelándoles quién es el sujeto al que han Colocado una estrella en el chaleco...


  —Eso no nos vale. Si es cierto que Lester ha pagado su pena de presidio, podrá demostrarlo, y a la gente de Buckskin les encantará tener a un hombre de su clase como sheriff. No, es necesario actuar directamente. Una bala, o un cuchillo...


  —Tú no dices nada, Cora. ¿Por qué tan callada?


  La mujer tenía toda la cara tapada por el vendaje, a excepción de la boca y los ojos, que rebrillaron con odio, el cual también latía en su voz:


  —Estáis perdiendo el tiempo con tanta inútil. Sol Lester es una pieza demasiado grande para vosotros. ¿Creéis que no estará esperando vuestro ataque? Ya veis cómo liquidó a ese Hammer. Lo mismo hará con cualquiera de vosotros que se aproxime. Tiene ojos eh la nuca y es más desconfiado que un gato.


  —Según parece, una vez lo engañaron...


  —Seguro; Y por eso no volverán a engañarlo. Vosotros no le conocéis como yo. No habrá cara nueva en Buckskin que no vigile con todo cuidado, no andará nunca por donde se le pueda disparar a mansalva, no se dormirá sin antes inspeccionar la cerradura de su cuarto, no comerá nada que otro no haya probado antes... No, hombres, repito que es demasiada pieza para vuestros colmillos.


  —Alguien debe poder cogerlo en falso.


  —Nadie. Sólo queda una posibilidad. Que a quien vaya por él le tenga sin cuidado morir.


  —¡Hum! Eso ya no es tan fácil. Podremos encontrar a docenas los hombres que no vacilarán en atacarlo por un puñado de dinero. Pero si saben que no escaparán, ninguno sentirá el menor interés en ese trabajo.


  —Pero si no se lo decimos...


  —No hace falta decírselo. No hay nadie en Paraíso a estas horas que ignore la clase de hombre que es Lester.


  —¿Y si se encargara a varios el asunto? Alguno acertaría...


  —Y no escaparían vivos de Buckskin.


  —Entonces, ¿habremos de dejar las cosas como están? A mí no me seduce.


  —Podríamos probarlo todo, ¿no os parece? Cartas delatoras, asesinos y..., en último término, buscar a un suicida.


  —Sí; lo podríamos hacer... Habla, mujer. Te hicimos venir pensando que eras la más interesada en el asunto. Después de lo que Lester le hizo a tu cara, debes estar odiándolo con toda tu alma.


  Ella contestó lentamente:


  —Y no te equivocas. Por eso no tengo prisa. El está en Buckskin. Seguirá allí. Y algún día aflojará la guardia...


  —Eso, si antes no decide venir a darse una vuelta por aquí.


  —No se atreverá.


  —Solo, no. Pero apoyado por una buena partida de hombres, puede que lo haga.


  —¿Por qué? Vino a buscar a Fess y a Coleman, así como a ésta. Una vez liquidó cuentas con ellos, nada le interesamos los demás.


  —Tú que le conoces, Cora, ¿crees que vendrá?


  —No, si no le atacamos. Si lo hacemos y fallamos, sí. Y entonces se habrá acabado Paraíso.


  —Tanto como eso...


  —Tanto como eso. Sabe convencer a los hombres para que vayan al infierno, si es preciso. Y si hace un llamamiento contra Paraíso, de todas las poblaciones del Arizona cabalgarán a ponerse a sus órdenes.


  —Entonces, hay que matarlo, cuanto antes.


  —Sí.


  —De acuerdo.


  —¿Y bien, Cora?


  —Esperaré a ver el resultado de vuestro ataque.


  —¿No piensas ayudamos?


  —Cuando lo considere oportuno, sí.


  Los tres hombres Se miraron. Y no dijeron nada. Ella, por su parte, parecía haberse concentrado en sí misma...


  Más tarde, los hombres se juntaron, ya solos, alrededor de una mesa del local de Holloway. Eran éste, Dixie y otro llamado Cowan, dueño del tercero en importancia de los saloons de Paraíso. Podría decirse que ellos tres regentaban en cierto modo a la población.


  —Tenemos que prepararlo bien. Cora tiene razón en lo que ha dicho; de nada va a servimos obrar atropelladamente. Es preciso elegir hombres bragados, hábiles con los hierros y astutos además. Tres o cuatro. Luego aleccionarlos. Por ejemplo podrían tenderle una trampa de imposible salida. Uno o dos hacer algo de manera que les llamara la atención y cuando la cosa se pusiera a tono los otros dispararle inesperadamente, por la espalda, escapando los cuatro acto seguido a uña de caballo. Alguno salvaría el pellejo...


  —No es mala idea, pero yo tengo otra mejor.


  —¿Cuál? Dila.


  —Asaltar el Banco y hacer de modo que se acumulasen sospechas contra él de estar en convivencia con los asaltantes. Una de éstas; o tendría que escapar a uña de caballo o lo colgarían, o moriría peleando. En cualquier caso, nos quitaríamos de encima esa preocupación.


  —Sí, es un buen plan. Pero no será fácil de llevar a cabo.


  —Si lo preparamos con cuidado, sí.


  —¿Qué hay de Cora? No me gustó nada su actitud. Creí que nos ayudaría...


  —Tendremos cuidado con ella.


  —¿Crees que nos pueda traicionar? Lester le tajó la cara malamente, y no volverá a ser guapa en su vida.


  —¿Quién sabe de lo que es capaz una mujer? Quizá su odio no es sino una forma de amor. La vigilaremos.


  Así andaban las cosas en Paraíso, donde la noticia del aniquilamiento de la banda de Coleman, primero, la del nombramiento de Sol Lester, con el nombre de Toni Smith, para sheriff de Buckskin, después, y. finalmente la de la muerte de Hammer a manos de Lester, habían conmocionado a sus habitantes, haciéndoles mirar al exproscrito como un traidor y un enemigo peligroso. Tan peligroso, que en aquella guarida de asesinos no se encontraban hombres dispuestos a afrontarlo...


  En Buckskin, las cosas, por contra, iban como una seda. Con un sheriff así, no había nadie que tuviera ganas de armar gresca y no porque no hubiera mala gente en la población y los montes aledaños. Mas nadie era tan loco como para ir derechito a buscar a la muerte sin una necesidad muy perentoria. Y gun-men de calidad no había en Buckskin...


  De ahí que Lester pudiera curar tranquilamente de su herida del brazo. Aún lisiado, bastaba su presencia donde hubiera comenzado una riña para que ésta terminara en el acto. Una sola vez tuvo que echar mano al revólver, en diez días, y el que provocó su gesto no tuvo valor para mantener el tipo hasta el final.


  Sin embargo, ya tenía enemigos. Unos solapados, otros abiertos. De los primeros era Walton, el banquero, de los segundos, Mac Donald, el dueño del “Golden Vulture”. Ambos, por el mismo motivo. Lois Duval.


  Era notoria ya la intimidad entre la bella jugadora y el nuevo sheriff. Hasta entonces, la maledicencia no podía decir otra cosa qué ellos dos se comportaban de un modo raro. Pero no cabía duda de que entre ellos se había anudado un fuerte lazo, cuya índole se podía sospechar.


  Ace Bliss habló de ello una noche, mientras preparaba su diaria partida:


  —Están hechos el uno para el otro. Lo que sucede era de esperar.


  Uno de sus interlocutores inquirió:


  —¿Y qué tal le sienta a Mac Donald? Hasta que llegó el sheriff era quien parecía tener más posibilidades con Lois Duval. No creo qué le haya gustado mucho el verse desbancado...


  —Ni él ni ningún otro tenían ninguna verdadera posibilidad, Chuck. Eran como los pretendientes de Penélope.


  —¿De quién?


  —No conozco a esa señora. ¿Es de aquí?


  —Yo tenía Tina tía que se llamaba así...


  El tahúr los miró con sorna.


  —Ninguno de ustedes conoce esa historia y no se la voy a contar, porque resulta escasamente interesante. ¿Qué tal si comenzamos la partida?


  Un poco más allá, Mac Donald estaba fumando hoscamente, apartado de todo el mundo. Porque ya era hora de aparecer Lois en su salón y aún no había llegado...


  Finalmente la vio entrar, tan tranquila como de costumbre, e irse hacia su mesa habitual, donde ya la esperaban, impacientes, algunos jugadores. Ella lo saludó con un gesto de cabeza y un frío:


  —Hola, Mark.


  —Un momento.


  Lois se detuvo, frunciendo el entrecejo.


  —¿Qué hay?


  —¿Cómo vino tan tarde?


  —No sabía que tuviera que darle explicaciones.


  —Estuvo con Smith, ¿verdad?


  Lois apretó él gesto.


  —¿Le importa, Mark?


  —Sí. Contésteme.


  —Pues bien, estuve.


  —No es posible que ahora se haya enamorado de él...


  —Mis sentimientos son asunto mío.


  —Y mío. Durante mucho tiempo le he rogado que fuera mi esposa. Me dejó alimentar esperanzas...


  —No más que a otros. Y no tengo ganas de hablar de eso.


  —¡Pues hablará! —la cogió fuerte por el brazo. Ella no hizo por desasirse, se limitó a mirar fríamente y decir con no menos frialdad:


  —Suélteme, Mark. No me gustan su tono y sus modales.


  El estaba ceñudo. Pero la soltó.


  —Conmigo no se juega, Lois. ¿Lo sabe?


  —Yo no he jugado con usted. Y no le concedí ni le concedo ningún derecho a inmiscuirse en mis asuntos privados.


  —Me los tomo yo. Y en cuanto a ese Smith..., bien, me parece que ha llegado la hora de enviarlo donde debe estar.


  Ella le apresó la mirada, apretando la expresión. Y dijo, despectiva:


  —¿Piensa ir a desafiarlo, Mark? No le sabía tan bravo...


  Mac Donald palideció ligeramente y luego enrojeció bajo el latigazo de su desdén.


  —No soy un pistolero. Pero hay muchos modos de eliminar a un enemigo.


  —Ya lo sé. Los que usan los cobardes. Avisaré a Tom Smith sus intenciones, Mark.


  —Me tiene sin cuidado. No le temo.


  Uno de los que esperaban a la mujer la llamó con voz fuerte y ella se alejó de Mac Donald con gesto desdeñoso, sentándose a la mesa y no mirándole para nada en adelante, mientras él no le quitaba ojo, con el gesto sombrío.


  Una voz calmosa, a su espalda, le hizo volverse veloz:


  —De manera que se le acabaron las ilusiones, ¿eh?


  Era Ace Bliss. Mac Donald se amoscó aún más.


  —No sé de qué me hablas, Ace. Y no me gusta que nadie se entrometa en mis asuntos.


  —Perdone, Mac Donald. Era sólo una amistosa observación. ¿Ha leído La Odisea”?


  Mac Donald parpadeó, desconcertado.


  —¿A qué viene eso? Sí, la he leído.


  —Siempre supuse que era un hombre ilustrado. ¿Recuerda su argumento?


  —Claro. Ulises retoma a su reino y se encuentra su corte invadida por... —se detuvo en seco. Luego cambió lentamente su expresión—. ¿A dónde vas a parar, Ace? Ten cuidado...


  El tahúr embozó una leve sonrisa desdeñosa.


  —¿Por qué? Yo soy sólo un jugador. Fuera de los naipes nada me interesa y las mujeres menos que nada. Pero algunas veces, en los últimos días, me ha venido a las mientes la historia de Ulises y Penélope. Había uno entre los pretendientes que estaba a punto de tener éxito, ¿recuerda? Sin embargo, tampoco él pudo con el esposo que retomaba inesperadamente a defender lo suyo.


  Mac Donald dijo:


  —Aquí te falla la similitud. Ella no es su mujer, y yo no voy a dejarme matar tan tontamente.


  Ace sonrió.


  —Puede... Pero, ¿qué sabe usted del pasado de Lois? ¿Qué de Tom Smith? Fue muy significativo que ella fuera a buscarlo inmediatamente después del atraco. Y siempre se portaron de un modo raro... Ahora no cabe duda de que entre ambos existe algo muy fuerte, algo que pudo ser anudado mucho tiempo atrás...


  La diestra de Mac Donald atrapó con rudeza el brazo del tahúr.


  —Si sabes algo, dilo ahora mismo. Si estás tirándote un farol...


  El jugador negó:


  —Ni una cosa ni otra, Mac Donald. Solamente estoy hablando por hablar. Hablando de una vieja historia que podría repetirse..., si alguien no le da al final distinto giro.


  Mac Donald entrecerró los ojos, en una mirada especulativa.


  —¿Qué estás tratando de decirme? ¡Te exijo que hables claro!


  Antes de responder, Ace miró a Lois, que estaba jugando sin fijarse en ellos y su conversación.


  —Es muy hermosa —murmuró—Y vale mucho. Pero ella no amaría al hombre que matara al que ahora quiere. Sin embargo, hasta los héroes tienen su punto vulnerable..., si se sabe buscar. Tom Smith es hombre peligroso y muy desconfiado, pero... tan mortal como otro cualquiera.


  Mac Donald sostuvo la mirada astuta del tahúr. Y dijo lentamente:


  —Ven a verme a mi despacho más tarde. Hablaremos de “La Odisea”, con tranquilad.


  


  


  CAPITULO XII


  —Son demasiados enemigos para ti. Te matarán tarde o temprano, no podrás impedirlo.


  Sol Lester hizo un gesto de cansancio.


  —Ya te he dicho que estoy sobre aviso. No podrán atacarme, si no es cara a cara. Y en esas condiciones no temo a ninguno.


  Lois Duval estaba frente a él, en su propio despacho de la cárcel. Era por la tarde y un viento fresco barría la calle, levantando remolinos de polvo. El nuevo ayudante de Lester andaba haciendo su ronda por los locales de diversión, y no había sino un par de mineros pendencieros en las celdas.


  —¿Y si se unen varios contra ti?


  —También he sopesado esa posibilidad. Sé cómo la tengo que afrontar, en cualquier momento y ocasión que se presente.


  —Eso te perderá, la confianza.


  —Te equivocas. Yo no estoy confiado. Es que conozco bien a los hombres que me pueden atacar.


  —A todos, no.


  —Puede. Pero también es cierto que sólo hay una bala para mí. Si ya está metida dentro del tambor de un revólver, ni yo, ni tú, ni nadie, podremos evitar que se dispare y dé en el blanco.


  —Entonces, ¿estás decidido? ¿Te quedarás?


  —Sí.


  —¿Por qué? Has sido siempre un forajido...


  —Cierto. Pero ahora soy un sheriff. Una sangrienta paradoja de mi vida. Y me gusta más esta tarea que la antigua.


  —¿Por te permite matar sin temores?


  El adelantó un paso, otro... Alargó una mano y asió con fuerza por el hombro a la mujer. Su rostro se había ensombrecido.


  —Ya sé que me sigues creyendo un asesino —dijo roncamente—. Y que nada te hará cambiar de opinión. Lo que no entiendo es por qué, pensando así, no me dejas seguir mi destino y te apartas de mi lado. Pero tú eres un enigma, en todo. Me quieres y me odias, me atraes y me repeles... ¿Qué esperas de mí?


  También ella estaba pálida y sombría. Pero había en sus ojos un dolor netamente distinto al de los de Lester.


  —Había esperado que fueras más sensato, más humano...


  —¿Marchándome de Buckskin contigo? ¿Cuánto tiempo tardarías en despreciarme, si lo hiciera? Un hombre que huye...


  —Un hombre que busca su regeneración.


  —No. Eso puedo lograrlo aquí también.


  —¿Debajo de unas piedras en la colina?


  —Posiblemente, si es ése mi destino. Sabes que no me importa morir. Ahora, incluso acogería con gusto la muerte. Tú sabes por qué.


  —Estás loco. Primero quisiste vencer mi resistencia. Cuando lo has conseguido...


  —¿Lo conseguí?


  —Te he pedido que te marches. Te dije que te acompañaría...


  —Y yo te dije que no. No, porque Sol Lester no es un hombre de hogar, porque no puedo darte lo que buscas en él...


  La soltó al oír acercarse pasos presurosos. Ambos miraron hacia la puerta mientras la diestra de él se apoyaba sobre su revólver...


  Jim Prince, su nuevo ayudante, entró con premura, echó una rápida ojeada a Lois, y habló secamente:


  —Acaban de llegar tres hombres que no me gustan nada, Smith.


  —¿Dónde están?


  —En el “Nugget”. He creído que valdría la pena que les echara un vistazo.


  —Bien. ¿Vienes o te quedas, Lois?


  Ella estaba de nuevo impasible y normal.


  —Me voy al hotel —contestó seca.


  Sin más hablar, Lester echó mano a su sombrero y se lo caló. Desde la puerta volvióse a su ayudante, para ordenarle:


  —Quédate aquí. Si acaso oyes disparos, ven a ver qué sucede.


  —Conformes.


  —¿Por qué temes que haya disparos? —inquirió Lois, cuando avanzaban contra el viento.


  —Dije a Jim que estuviera alerta a cualquier llegada de gente sospechosa. Hay personas en Paraíso a quienes no les habrá gustado nada el aniquilamiento de la banda de Coleman y mi nombramiento como nuevo sheriff de Buckskin.


  Ella le miró de reojo.


  —De eso no habías hablado...


  —¿Para qué? Ya te preocupas bastante con mis enemigos de la población.


  Estaban llegando frente al "Nugget”. Tres caballos sucios se hallaban atados al palenque, delante del local. Lester se los enseñó.


  —Ese es mal síntoma. En un día como éste, cualquiera que llega con buenas intenciones a la ciudad se habría apresurado a resguardar su caballo del viento.


  —¿Crees que pueden haber venido por ti?


  —¿Quién sabe? Tendré que averiguarlo.


  La diestra de la mujer se crispó sobre su brazo.


  —Ten cuidado, Sol, por favor...


  El apretó la expresión.


  —Terminaré creyendo que significo algo para ti.


  Lois tragó aire. Luego lo soltó fuertemente, envolviendo sus palabras en él:


  —Debo estar loca de remate, cuando me preocupo por un hombre como tú. Ve y que te maten, si tantas ganas tienes.


  Soltándolo, inició la marcha hacia el hotel. Lester no se movió. Esperó hasta que ella hubo llegado a la entrada del mismo. Al llegar se volvió y, al ver que no la había seguido metióse dentro con nerviosa precipitación. Entonces el hombre suspiró hondo, esbozó una melancólica sonrisa y se dispuso a atravesar la solitaria calle.


  Al llegar junto a los caballos, se detuvo y los examinó atentamente. Uno honda arruga se marcó en su entrecejo y se apretaron sus labios en una dura mueca. Mientras subía a la acera, se destrabó el revólver...


  Alargaba la diestra para abrir las batientes cuando alguien se anticipó desde dentro. Un hombre magro y fuerte, de rostro cetrino, negros cabellos y caído bigote, con un sombrero azul oscuro echado atrás y un poco ladeado, bien vestido, pero con una capa de polvo sobre sus ropas, y llevando muy bajo el revólver de cachas de nácar, iba a salir. Se paró en seco al ver a Lester y su mirada pareció cuajarse.


  Tras él se veían dos cabezas más.


  Lester no vaciló. Desviando la mano, apoyóla en el pecho del que salía y lo empujó hacia atrás, sin muchos miramientos, entrando.


  Había quizá una docena de personas en el saloon, entre empleados y clientes, pero Lester no se fijó en ellos. Miraba a los tres hombres que querían salir.


  A uno de ellos lo había visto en el salón de Holloway, en Paraíso, la noche que mató a Fess. Era un hombre joven, de pelo rubio, espigado, de labios delgados y torcida morada. Ni al del bigote ni al otro les conocía pero los catalogó en el acto como asesinos profesionales. Llevaban la marca bien visible en sus miradas y sus gestos.


  —Un momento, amigos —su lenta y helada voz despertó en el acto la atención general—. ¿Ya os marchabais?


  Aquellos tres habían sido cogidos un tanto de sorpresa, pero reaccionaron en el acto y sus expresiones se hicieron oscuras, ominosas... El del bigote contestó alto y fuerte:


  —Hola, sheriff. No, no nos íbamos. Precisamente acabamos de llegar.


  —Eso me han dicho. De Paraíso, exactamente,


  En los ojos del trío apareció un ligero desconcierto. Los demás aguzaron los oídos. El del bigote reaccionó, veloz:


  —¿Quién le ha contado esa patraña?


  —Mis ojos. Saben conocer a la gentuza con sólo una ojeada.


  —En ese caso, usted mismo debe conocerse muy bien.


  Se oyó un súbito mover sillas y rocé de pies presurosos cuando los demás se apartaron de la línea de tiro. Las manos de los tres recién llegados cayeron sobre sus armas...


  Las de Lester se movieron mucho más veloces. Su izquierda se alzó veloz, golpeando el mentón del bigotudo y enviándolo contra uno de sus compañeros. Su diestra apareció armada con el revólver y descargólo con fuerza contra la mano del joven de los labios delgados, obligándole a soltar su arma con un gruñido de dolor, Un segundo después, los tres se vieron afrontando el cañón de su revólver.


  —Sois muy poca cosa para mí, morralla —la voz de Lester sonaba como una sucesión de latigazos—. Arriba esas manos y ya estáis saliendo para fuera.


  El golpeado en la cara alzó una mano para frotarse la dolorida barbilla. El de los labios finos estaba acariciándose la magullada. El otro tenía las suyas separadas ligeramente de los costados. Todos con miradas aviesas, rencorosas...


  —Usted no puede atacar a la gente e insultarla sólo por llevar una estrella prendida —dijo roncamente el del bigote—. Y no pensamos...


  —Cierra la boca y largo, los tres.


  —Vamos, Kit —dijo sin casi mover los labios el que los tenía finos—. El señor Lester tiene unos modales muy corteses, ahora que consiguió una estrella.


  Lo dijo bastante alto para que todos lo oyeran. Y hubo murmullos dentro del local. Lester, por su parte, se limitó a apretar un poco más el gesto.


  —Acabas de venderte, rata de presidio. Da gracias a que esta estrella me impide trataros como, os merecéis, y fuera.


  Se abrieron las batientes, dando paso a Jim Price, que empuñaba una escopeta de dos cañones. El recién llegado se hizo cargo de la situación en una ojeada y habló a su jefe mientras cubría al trío con su arma:


  —Me dije que tal vez podía precisar ayuda, sheriff. Resultaron mala gente, ¿verdad?


  —Sí. Aparta, que salgan.


  —Ya nos vamos, Lester. Pero volveremos.


  —Allá vosotros. Pero si sabéis lo que os conviene, regresaréis a Paraíso para advertir a quienes os enviaron que dejen de mandar asesinos contra mí o de lo contrario formaré una “posse” para ir a pegar fuego a ese nido de culebras, con todas ellas dentro.


  El del bigote emitió una seca carcajada desdeñosa.


  —Eres un fanfarrón Lester. Crees que la gente de Buckskin se dejará matar por ayudar a un notorio forajido como tú?


  Price estaba boquiabierto, escuchando. Otros se habían acercado y miraban a Lester con gran curiosidad. El no se preocupó. Adelantando la mano libre lo asió por la pechera y le colocó la cara a pocos centímetros de la suya.


  —Ya hablaste de sobra, negro. Todos te oyeron perfectamente. En cuando a lo que haré o dejaré de hacer, vuelve por Buckskin y lo sabrás. O, si lo prefieres, sal ahí fuera y echa mano a tu revólver.


  El así conminado se paso la lengua por los labios. Brillaban sus negros ojos con malignidad.


  —No vas a vivir mucho, Lester... —masculló.


  Soltándolo, le cruzó la cara con la mano, en una seca bofetada.


  —Afuera, perro sucio. Y saca tu arma o monta a caballo, para salir corriendo. Empújalos, Jim.


  Este se había repuesto de la impresión sufrida. Obedeció en silencio, y los tres forasteros salieron ignominiosamente del local.


  —¿Les quito los hierros?


  —No vale la pena. ¿No ves que se trata de asesinos cobardes? Lo suyo es el tiro por la espalda, y estamos alerta los dos. ¡Larga, negros!


  Tiró de un empellón al que tenía más cerca a la calzada. Algunos gentes estaban saliendo a las puertas, Curiosas por ver lo que pasaba.


  Sin chistar, los tres forasteros llegaron a sus caballos, los soltaron y se dispusieron a montar.


  Dos lo hicieron El pelirrubio de los labios delgados quiso “madrugar”.


  Actuó sagazmente.


  Mientras con una mano sujetaba al borrén de la silla, hizo un gesto como para asirse también con la otra; giró veloz, escudándose con el caballo del bigotudo contra una posible andanada de la escopeta de Price, y apuntó a la cintura de Lester que le daba el costado derecho.


  Pero éste giró con increíble rapidez, disparando sin apuntar y adelantándose apenas una fracción de segundo a su enemigo.


  Alcanzado de lleno en pleno pecho, el rubio saltó de la silla, estremecióse, envió su propia bala, rozando a Lester, para clavarse en la puerta del “Nugget” y se derrumbó, con la muerte en la cara y una mueca de dolor y rabia entrabriéndole la boca.


  Sol ordenó:


  —¡Arriba las manos!


  Los dos compañeros del muerto obedecieron lentamente, con caras foscas. La gente salió rápida del “Nugget” y los otros edificios de la calle, Lester se encaró con sus enemigos, envolviéndoles en su fría mirada.


  —Esto podéis añadirlo a mí mensaje. ¡Largo, negros!


  Sin contestar, los dos hombres hicieron girar a sus cabalgaduras y se lanzaron al galope calle abajo, desaparecieron pronto a lo lejos, entre nubes de polvo.


  Jim Price miró los ojos a su jefe. Estaba nervios^ y pálido.


  Se decidió a hablar.


  —¿Es cierto lo que ellos dijeron, sheriff? —inquirió.


  Los que habían salido del “Nugget” y otros se arremolinaron junto a ellos, no mirando al muerto, sino a Lester. El no se ocupó de ellos. Sosteniendo la mirada de su ayudante dijo con sequedad:


  —Si te refieres a mi nombre, si. ¿Algo que objetar, Jim?


  Price se mojó los labios con la lengua. Luego denegó despacio, con voz tensa:


  —Nada, sheriff.


  —Está bien. Encárgate de que se lleven de ahí esa carroña.


  Cruzó la calle lentamente, con una dura expresión en el rostro y la mirada sombría. Nadie se le acercó, al verle así.


  Lois Duval estaba en la puerta del hotel. No había podido subir a su cuarto, aunque tal se propuso. Le buscó la mirada y se adelantó a su encuentro, sin preocuparse de que su gesto era observado por muchos.


  —¿Qué pasó?


  Sol explicó:


  —Uno de ellos quiso “madrugar”, y le di su merecido.


  Ella se estremeció.


  —¿Eran...?


  Asintió Lester:


  —Hombres de Paraíso. A propósito, dijeron mi nombre en voz bien alta.


  Ella palideció y preguntó, inquieta:


  —¿Sí? ¿Qué imaginas que va a pasar?


  Lester se encogió de hombros.


  —No me importa. Posiblemente me pedirán que devuelva la insignia. Tal vez añadan que debo marcharme.


  —¡Ojalá obren así! —fue la férvida respuesta de la mujer.


  


  


  CAPITULO XIII


  Aquella misma noche hubo una reunión en casa del alcalde Miller. Asistieron a ella no menos de una veintena de hombres prominentes de Buckskin y no faltó ninguno de los que debían estar.


  Porqué la noticia había corrido veloz por el pueblo, llegando incluso a las minas, y todo Buckskin era un hervidero de comentarios excitados. Se habían formado instantáneamente dos bandos, uno en pro y otro en contra de la permanencia de Sol Lester, el famoso proscrito, en el cargo de sheriff. Y ya había habido algunas peleas por ello.


  El propio alcalde tenía la palabra.


  Tosió aclarándose la voz y prosiguió:


  —Ese hombre llegó a Buckskin una mañana, en el momento en que se estaba realizando una audaz atraco al Banco local, atraco que, hemos de reconocerlo, habría tenido éxito a no ser por su intervención. Mató a dos de los forajidos, uno el jefe, hirió a otro e impidió la huida de todos...


  —Tengamos en cuenta que Coleman había estado en. su banda, allá en Texas, y parece ser que lo traicionó —le cortó Mac Donald—. Probablemente vino a la ciudad Conociendo el atraco, y lo único que hizo fue ajustar cuentas con su compinche.


  —Admitida la objeción. Lo que no obsta para reconozcamos el beneficio de su gesto. Pasemos adelante. El cargo le fue ofrecido por unanimidad y nos advirtió antes de aceptar que no era trigo limpio.


  —¡No dijo nada de eso!


  —No negó que había tenido cuentas con la justicia. Todos los allí presentes lo oímos bien.


  —Eso es verdad.


  —Pero es un fugitivo...


  —Un momento. Hace muchos años que fue a prisión, si mal no recuerdo siete u ocho. Y le condenaron...


  —A diez, en Amargosa. Esta tarde me lo ha dicho Pat Atkins, que por entonces vivía en la región del Brazos, cerca de donde le juzgaron.


  —Amargosa... Que yo sepa, nadie ha escapado jamás de allí. Y pudo ser libertado antes, por buena conducta.


  —¿A dónde va a parar, juez?


  —A poner las cosas en su sitio. Si un hombre ha cometido crímenes, ha pagado por ellos a la Justicia y ha sido puesto en libertad, su pasado ya no cuenta, y es libre como cualquier otro para seguir el rumbo que le parezca. Si ese hombre decide regenerarse no se le debe rechazar, sino ayudar. Y si muestra su buen deseo con hechos tan patentes como los realizados por Sol Lester, hay que darle un margen de confianza...


  —No estoy conforme con usted.


  —Ni yo.


  —Yo tampoco.


  —Pues yo sí.


  —Lo mismo digo. Alguno de ustedes no declaran el verdadero ¡motivo de su oposición...


  —¿Qué está insinuando, doctor?


  —¡Oiga...!


  Comenzaron todos a hablar alto y acalorarse. El juez golpeó fuerte la mesa, demandando silencio.


  —¡Basta, señores! Con disputas nada vamos a resolver. Propongo que se ponga el asunto a votación. Lo que decida la mayoría, eso se hará. ¿Conformes?


  Hubo algunos disidentes, pero como los más hallaron acertada la propuesta, así se acordó.


  Doscientas yardas más lejos, Sol Lester estaba fumando con la espalda pegada a la pared de la casa prisión. Estaba solo. Lo había estado toda la tarde, aunque la curiosidad general lo rodeaba. Pero las gentes no se atrevían a acercársele, cual si la aureola sangrienta de su nombre les impusiera. Y pensando en ello, una sonrisa amarga curvaba sus labios...


  Jim Prince vino pausadamente desde la plaza. Había estado muy reservado desde que ocurrió el incidente en el “Nugget”. Ahora se detuvo a un paso de Sol y carraspeó, mojándose la lengua. Lester lo miró con fijeza.


  —Di lo que tengas que decir.


  —¡Ejem! Este..., bueno, yo... La verdad es que he estado pensando acerca de esto, Smith..., Lester...


  —¿Sí? ¿Y no te duele la cabeza del esfuerzo?


  Prince se sonrojó.


  —No se burle. Estoy hablando en serio. Y quisiera hacerle una sola pregunta.


  —Hazla.


  —Usted..,, ¿escapó de la prisión?


  —Si eso ha de tranquilizarte, te diré que me abrieron la puerta. Puedes poner un telegrama a Amargosa, en Texas, preguntándolo.


  Prince suspiró con fuerza.


  —Entonces..., no tiene cuentas pendientes con la Ley...


  —No, por ahora.


  —Bien. Yo..., bueno, lo que tenía que decir es que si decide quedarse en Buckskin me gustará echarle una mano en lo que sea. No valgo gran cosa con un arma, pero...


  Lester sintió que algo le apretaba la garganta de repente. Tragó aire con fuerza antes de decir:


  —¿Quieres decir que no te preocupa lo que diga la gente?


  —Más o menos. Siempre aseguré que un hombre vale lo que sus hechos. Y los de usted desde que llegó aquí, honran a cualquiera, haya sido lo que haya sido. De modo que..., aquí está mi mano.


  Era la primera vez que un hombre honrado tendía su mano abiertamente a Sol Lester, desde los dieciséis años... Volvió a apretársele el nudo en la garganta y el corazón se le encogió. Alargando la suya, oprimió con fuerza la de Prince.


  —Gracias, Jim —dijo roncamente—. Tú no sabes lo que eso representa para mí.


  —Tengo una idea. Y..., bueno, me parece que no, seré yo el único amigo que hallará en Buckskin.


  —¿Tú crees? Esos de ahí dentro...


  Señaló hacia la casa del alcalde. Prince asintió:


  —Hay algunos que piensan como yo, lo sé por ellos mismos. El doctor, el juez, el hotelero, Masterson..., su buena media docena.


  —¿Y cuántos enemigos?


  —Algunos, también. Pero eso no debe preocuparle. Mire quién viene.


  Lois Duval había salido del hotel. Les vio y se acercó pon paso nervioso. Prince siguió hablando:


  —Me estoy metiendo donde no debo, Lester. Pero ella vale la pena de que un hombre mire abiertamente a su pasado y trate de enderezar su porvenir. Les dejo solos.


  Se alejó lentamente, calle abajo.


  Lois llegó junto a Sol. Estaba pálida y tensa.


  —Hola.


  —Hola.


  —Están reunidos para decidir qué se hace contigo...


  —Lo sé.


  —La mayoría están en tu contra...


  —También lo sé.


  —¿Te marcharás?


  —Si me lo piden, sí.


  —Yo iré contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque no te quiero dejar solo ahora. Intuyo que no debo.


  —¿Sólo por eso?


  —No. Pero no me preguntes más.


  El la cogió con fuerza por un brazo. Ardía su mirada como nunca ella se le viera.


  —Tenemos que poner las cartas boca arriba, Lois. Ahora mismo. Yo sé lo que quiero. ¿Tú no?


  Sosteniéndole la mirada, ella repuso con voz delgada:


  —Ya hace muchos días que lo sé...


  Hubo un corto silencio. Luego, Sol señaló con la cabeza hacia Prince, parado algo más abajo..


  —Le viste marchar cuando te acercabas. Me dijo que valías la pena de que un hombre tratara de olvidar su pasado y emprender una nueva existencia.


  —¿Dijo eso? Le daré las gracias. ¿Cuál es tu opinión?


  —Supe que era así la misma mañana en que besé tus labios. Pero él hizo más. Me tendió su mano, asegurándome que podía contar con su ayuda, en adelante. La primera mano de hombre honrado que se le tiende a Sol Lester, ¿comprendes?


  Su voz tenía acentos metálicos. La mujer alentó y le apretó la mano que tenía sobre su brazo con la otra.


  —Sí, Sol, comprendo. Y hay otros hombres honrados aquí que harán lo mismo, sin importarles cuál fue tu pasado.


  —Eso dijo Jim Prince. Y eso es algo grande, Lois..., grande para mí. Desde que acepté este cargo, me he estado preguntando por qué lo hice, por qué me empeñaba en seguir aquí, jugándome el pellejo, en vez de marcharme bien lejos. Ahora lo sé. Aquí hago falta, Lois, aquí está mi puesto. Lo que haya de ser Sol Lester en adelante lo será aquí, en Buckskin.


  Un hombre había salido de casa del alcalde. Se les acercó pausadamente, cortando su conversación. Al verle llegar se desasieron, afrontándolo. Era Rankin, el almacenero. Venía serio, pero no inamistoso.


  —Hola, Lois. Sheriff, lo están esperando en casa del alcalde. ¿Puede venir?


  Lester y Lois se miraron. Ella hizo un gesto afirmativo, con la mirada brillante. El apretó las mandíbulas y se volvió a Rankin:


  —Andando, Rankin. Hasta luego, Lois.


  —Te esperaré...


  No hablaron los dos hombres en todo el trayecto,


  Cuando entraron en la estancia donde se hallaban reunidos los notables, la atmósfera se cargó dé tensión.


  Lester paseó lentamente su mirada de uno a otro rostro. Unos pocos sonrieron, otros permanecieron serios, algunos mostraron nerviosismo. Sólo Mac Donald le sostuvo fríamente la mirada.


  El juez carraspeó y tomó la palabra:


  —Bien, sheriff. Usted sabe para qué le llamamos, imagino.


  —Tengo una idea.


  —Hoy hemos ^conocido su verdadera identidad, y esto nos movió a reunimos para tomar una decisión respecto a usted. Ha habido opiniones en pro y en contra, de su permanencia en el cargo que ocupa. No debe tomar las cosas...


  —No siga, juez. Lo estoy tomando con toda calma. No espero más de ustedes.


  Hubo suspiros de alivio. El juez siguió:


  —Me alegro. Bien Hubo una fuerte discusión, y como no pudimos llegar a un entendimiento, se decidió someterlo a votación. Si la mayoría decide que siga en su puesto, seguirá, con una pequeña formalidad legal. Si decide que lo dejé..., bueno, nos agradaría saber desde ahora que obedecerá sin tomar represalias.


  Una dura sonrisa abrió levemente los labios de Lester:


  —Denlo por seguro. Que se tranquilicen aquellos que votaron en mi contra. No pienso matar a nadie por eso.


  Volvieron a suspirar algunos con disimulo. El juez habló otra vez:


  —En tal caso, procederemos en su presencia a abrir las papeletas, para que no quede ninguna duda acerca de la legalidad de la votación. Usted mismo, doctor.


  El aludido se levantó, acercándose a una caja de cigarros que tenía el juez en la mesa, delante de él. Tomándola, la abrió y sacó un papel doblado.


  —Sí, es afirmativo. No, contra su permanencia —advirtió lentamente. Desdobló el papel y leyó, en medio del tenso silencio—. Este es “no”...


  Uno tras otro salieron de la caja todos los votos, yendo a parar a dos montones diferentes. Al terminar, podía escucharse el vuelo de una mosca. Lentamente, contó los de uno de los montones. Luego alzó la vista, respiró hondo...


  —Hay empate, señores. Diez que no y diez que sí. Pueden examinarlos, si gustan.


  Se alzaron murmullos, carraspeos... Walton inició un gesto para hablar, y Hume otro. Pero el juez los cortó.


  —Un momento. Ya ven, y usted también, Lester, que la solución se ha puesto muy difícil. Antes de continuar quiero pedirle que conteste a una pregunta, jurando ser veraz.


  Lester lo miró a los ojos.


  —Adelante.


  —Usted fue condenado a diez años de prisión en Amargosa, De esto hace siete u ocho. ¿Cómo salió de allí?


  —Me fue indultado el resto de la pena, por buena conducta. Pueden solicitar confirmación telegráfica al penal.


  Hubo una pausa. Algunos se miraron...


  —¿Por qué vino a Buckskin? ¿Tenía conocimiento del atraco?


  Era Durkin quien hizo la pregunta. Volviéndose a él, Lester asintió:


  —Sí. Coleman y otro hombre llamado Fess Burke formaron parte de mi banda y me traicionaron, vendiéndome a los rurales. Vine a cobrar mi deuda con ellos. Maté a Fess en Paraíso y supe por una mujer que Coleman y su gente habían venido aquí. Mi llegada e intervención no fueron casuales.


  Se oyó un murmullo entre los presentes.


  —Es todo lo que quería saber —Durkin se volvió al juez—. Oiga, Wallis; yo había votado en contra. Deseo cambiar mi voto a favor.


  Hubo un revuelo. Mac Donald pareció ir a decir algo, pero Se calló, Hume protestó con cierta vehemencia, pero Gaines, el dueño del “Nugget” alzó la voz diciendo que cambiaba también de opinión. Y lo mismo, tras corto vacilar, hicieron otros dos. Cuando se pudo calmar el barullo, el juez resumió la situación:


  —Esto pone catorce a seis la votación. Señores, no vamos a revelar a Lester lo que aquí se dijo y quién lo dijo. A sus amigos los conocerá con el tiempo, y esperamos todos que sepa hacer honor a esa amistad. Los contrarios..., bien, suya es la oportunidad de convertirlos, con el tiempo, en amigos también. ¿Qué contesta, Lester?


  Antes de hablar, Sol volvió a pasear su mirada por todos los rostros. Ahora fueron muchas más las sonrisas y pudo saber exactamente quiénes estaban en su contra. No tuvo ninguna sorpresa.


  —Cuando acepté este puesto, ya dije lo que tenía que decir —habló pausado y claro—. Ahora sólo añadiré una cosa. Pagué mis cuentas con la Justicia en Texas, y al llegar aquí todo me daba igual; vivir o morir me tenía sin cuidado, porque carecía de horizonte y meta. Fue una extraña experiencia para mí ésta de convertirme en defensor de la Ley. Me costó trabajo amoldarme..., pero poco a poco lo conseguí. Esta noche estaba dispuesto a aceptar la decisión de ustedes, cualquiera que fuese. Ahora veo que tengo amigos. Amigos honrados, gente decente... Bien, me importan muy poco los demás. Con sólo que tuviera un amigo en Buckskin, me quedaría. Teniendo varios, con mucho más motivo. Sol Lester habla poco y obra mucho, todos ustedes lo podrán comprobar en adelante. Guardaré esta estrella, juez. Y haré lo que pueda para merecer su confianza.


  CAPITULO XIV


  —Arrégatelas como puedas, pero tiene que morir. Ya lo sabes. Morir ahora.


  —Morirá, descuide. Pero no es pieza que pueda ser cazada en cualquier momento y oportunidad.


  —Eso no necesitas decírmelo. Pero es cosa tuya. Hemos hecho un trato. Cumple tu parte.


  Ace Bliss asintió, con su peculiar sonrisa. Luego se levantó de su asiento y encendió un negro cigarro con gesto pausado. Mirando a través del humo a Mac Donald, habló:


  —Esta vez, Ulises no podrá disfrutar de su triunfo, Mac. Ya lo verá.


  Mac Donald se limitó a mirarlo fijamente.


  —Así lo espero, Ace. Y ahora, vete.


  Ace Bliss salió del “Golden Vulture” pausadamente. Había llovido un poco la noche anterior y estaba la calle convertida en un río de fango. Un grupo de carretas de mineral avanzaba trabajosamente por ella hacia los lavaderos del río, algunos desocupados deambulaban por las aceras, Jim Prince estaba parado indolentemente delante de la puerta de la cárcel...


  El tahúr caminó tinos metros y fue a detenerse para encender de nuevo su cigarro, junto a uno de los desocupados. Sus labios se movieron veloces entonces:


  —Vete a Paraíso y di que todo queda de mi cuenta:


  —¿Necesitará ayuda?


  —A veces vale más un zorro que diez lobos. Vete.


  El hombre asintió y, apenas el tahúr hubo pasado de largo, se encaminó a la caballeriza más cercana. Poco después se le veía salir montado y cabalgar hacia el sur...


  El señor Walton estaba en su casa cuando le anunciaron la llegada del tahúr. Frunció el ceño e inquirió de su criada mejicana qué quería. Volvió a fruncirlo al saber que deseaba una entrevista privada.


  —Dile que pase.


  Bliss entró calmosamente y fue derecho al grano, apenas quedaron solos:


  —¿Cuánto daría, señor Walton, por verse libre de Sol Lester y Mark Mac Donald?


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir usted con eso? ¿Acaso me imagina capaz...?


  Ace cortó con un gesto de la mano sus palabras.


  —Seamos sinceros, señor Walton. Nadie nos oye, imagino, de modo que puede confesar su aborrecimiento a esos dos hombres.


  —Pero no hasta el extremo de pagar asesinos para que los maten! No conozco su propósito, Bliss...


  —Ahora se lo diré. Usted desea casarse con Lois Duval, pero ella se ha enamorado de Lester. Y de no ser Lester, será Mac Donald. Es cosa que no le hace ninguna gracia...


  —Pero me aguanto.


  —Ahora, sí. Pero, ¿qué haría si ellos dos murieran?


  —Eso es cosa mía, Bliss. Y basta de conversación. No deseo saber ni una palabra más acerca de sus planes.


  Pero en sus ojos había algo astuto y ansioso. Bliss no se inmutó.


  —Conformes. No se los revelaré. Así podrá tener limpia la conciencia cuando vaya tras el cortejo fúnebre que conduzca a los dos al cementerio. Después, usted y yo concertaremos un pequeño préstamo, lo suficiente para que pueda comprar el “Buitre”. Seremos socios a partes iguales.


  —Mire, Bliss...


  —¿Qué, señor Walton?


  Por un momento, sus miradas chocaron. Luego, el banquero cedió:


  —Ya hablaremos de ese negocio si se presenta la ocasión. Ahora, váyase.


  Con su sempiterna sonrisa, el tahúr salió de allí. Poco más tarde se hacía el encontradizo con Sol Lester en la acera.


  —Hola, sheriff.


  —Hola, Ace.


  —Un día espléndido y tranquilo, ¿verdad?


  —Así es.


  —Sin embargo, hay nubarrones en el cielo.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Adelante, Ace. Desembucha.


  Antes de hablar, el tahúr miró, rápido, a su alrededor. Después dio a su tono una nota confidencial:


  —Ya sabe que soy un simple tahúr. Me conviene estar a buenas con la Ley. Anoche escuché casualmente una conversación. Alguien ha enviado recado a Paraíso de que si vuelven hombres de allá a Buckskin para atacarle a usted, podrán contar con ayuda de la ciudad.


  —¿Quién es ese alguien?


  Por toda respuesta, Ace miró hacia el “Golden Vulture”. Luego de nuevo a Lester. La expresión de éste era impenetrable.


  —Gracias por el aviso, Ace —dijo lento—. Lo tendré en cuenta.


  —Yo soy su amigo, Lester. Y un hombre pacífico a quien sólo le interesan sus asuntos.


  Se marchó pausadamente, calle adelante. Lester le vio ir don el ceño fruncido. Luego fue a su vez hacia la cárcel y habló a Jim Prince:


  —¿Qué opinión tienes de Ace Bliss, Jim?


  —No me gusta. Es demasiado escurridizo.


  —Eso pienso...


  —¿Pasa algo?


  —Nada. Me avisó que alguien ha enviado a Paraíso un mensaje en mi contra.


  —¿Quién?


  —No lo dijo.


  Lois Duval estaba aseándose en su habitación cuando llamó a la puerta. Le abrió y le dejó paso. Estaba muy hermosa con el cabello suelto, y envuelto en una bata amplia. Sus grandes ojos lo miraron con fijeza.


  El, a su vez, la estaba mirando de un modo que la hizo ruborizar.


  —Eres bella, Lois. Muy bella...


  —¿De veras lo piensas? Me alegro...


  El la tomó por los hombros y la besó largamente en la boca. Después la separó.


  —Mac Donald ha enviado en busca de asesinos a Paraíso. Piensa ayudarles contra mí.


  Ella palideció, lentamente.


  —No me extraña. ¿Quién te lo dijo?


  —Ace Bliss.


  —¿Ese? No te fíes de él.


  —No lo hago. Conozco bastante a los hombres. Pero no me cabe duda de que su informe es cierto. Mac Donald me odia, por tu causa y hará lo que pueda por quitarme de en medio.


  —¿Qué piensas hacer?


  —No permitirlo.


  Lois le puso ambas manos sobre el pecho, con fuerza.


  —Tengo miedo, Sol. Miedo de que te maten.


  —Deséchalo. No va a ocurrir tal cosa.


  Pero ella se quedó con el presentimiento...


  Cinco días más tarde, seis hombres llegaron a Buckskin cabalgando en medio de las nubes de polvo que alzaba el viento del desierto. Uno de los hombres era Holloway.


  Jim Prince estaba en la puerta de la cárcel cuando les vio pasar. Y cuando ellos entraron en el “Golden Vulture” mandó a un transeúnte que llamara a Sol Lester.


  Estaba comiendo en el hotel, con Lois. Dejó a la joven y marchó a la cárcel. Por el camino vio llegar a un jinete solitario, que se desvió por una de las primeras callejas transversales.


  —¿Qué hay, Jim?


  —Seis hombres. Han entrado en el “Golden Vulture”. No les conozco y no me ha gustado su aspecto, Miraron con mucha insistencia hacia aquí.


  —Ya. Iremos con cuidado. Voy a regresar al hotel. Carga con postas una escopeta y estate preparado


  Lois lo interrogó con la mirada. Mientras se sentaba, le habló quedamente:


  —Seis. Están en el “Buitre”.


  —No podrás con ellos tú solo, Sol.


  —Ya no estoy solo, Lois. Y podré.


  El jinete que él viera, habíase detenido delante de una de las cabañas de las afueras. Era un tipo materialmente oculto dentro de un impermeable amarillo y bajo el ala de su sombrero. Se echó a tierra luego de mirar veloz a su alrededor y comprobar la soledad del sitio y llamó a la puerta de la cabaña, que no tardó en abrirse.


  —Pasa, Cora.


  Cora Grant se quitó el sombrero y el guardapolvo una vez dentro de la choza. En sus mejillas, dos largos y poco profundos cortes aún no del todo cicatrizados le llegaban desde debajo de los ojos a las comisuras de la boca, dándole el aspecto de una india tatuada, distendiendo sus facciones y quitándole toda su antigua belleza. Miró a Ace Bliss con fijeza.


  —Vine detrás de ellos y no se enteraron. ¿Es cierto todo lo que me mandaste a decir?


  —Completamente cierto.


  Destellaron de rencor celoso las pupilas de la mujer.


  —De modo que se enamoró de otra... Esa es su sentencia de muerte, Ace. Holloway y sus hombres no podrán con él, pero yo sé cómo matarlo. Y si descubro que me has dicho la verdad...


  Bliss sonrió de modo avieso.


  —Tú me conoces, Cora. ¿Me habría arriesgado como lo hago sin estar seguro por completo de mi juego?


  —No; tú no te arriesgas nunca... Bueno, déjame aquí. Necesito dormir unas horas.


  Sol Lester fue desde el hotel a la casa del juez, al que encontró terminando de comer.


  —Necesito un mandamiento para detener a alguien, juez —dijo de buenas a primeras.


  —¿Y eso?


  —Acaban de llegar seis hombres a la ciudad. Sospecho que traen dos objetivos. Yo... y el Banco. Me interesa adelantarme a ellos.


  —Ya. Se lo voy a dar, aunque, si tal sospecha, no lo considero necesario.


  —No tengo tanto interés en matar como en atemorizar, juez. Esos nombres han venido a matarme, si pueden, y yo quiero meterlos en la cárcel, primero, y lograr para ellos una buena condena, o la soga, después, si la merecen a juicio suyo y del jurado; pero lo haré con el respaldo de la gente sana de Buckskin, de manera que ellos y los demás sepan en adelante que no vienen por un hombre solo.


  —Comprendo. Y lo apruebo. Ese es un buen camino, Lester. Siga por él y tendrá el respaldo unánime de todos los hombres honrados.


  —Eso espero, juez.


  Un cuarto de hora más tarde estaba de regreso en la prisión.


  —Jim vete a buscar a Dan Crocker, a Butch Barrow y a Elmer Smith. Diles que engrasen sus armas y vengan a prestar juramento como agentes provisionales.


  Prince parpadeó.


  —¿Qué se propone, Lester?


  Mirándolo fijo, le contestó:


  —Hacer una demostración impresionante de mis fuerzas, Jim. Sólo eso.


  


  


  CAPITULO XV


  El aviso que Holloway y su gente recibieran fue concreto y significativo. “Si venís por Lester, podéis contar con la ayuda de Mac Donald. Esta es la oportunidad para acabar con él”. Lo había enviado Ace Bliss, el hombre que en Buckskin les servía de enlace y espía. Un hombre de la absoluta confianza de Holloway, por ser primo suyo...


  De ahí que llegaran con toda calma, escogiendo la hora del mediodía como mejor. Fueron directamente al “Buitre”, donde Mac Donald, que no les conocía en persona, se los quedó mirando con fijeza, sospechando su identidad.


  Los acompañantes de Holloway eran asesinos natos. Dos de ellos ya habían estado en Buckskin. Todos se acercaron al mostrador mirando con desdeñosa fijeza a los presentes, que no eran muchos a aquella hora. Holloway se separó para acercarse a Mac Donald.


  —Usted es Mark Mac Donald, ¿verdad? El dueño de esto.


  —Está bien informado. Pero no le conozco.


  —Me llamo Holloway. Tengo un negocio como éste en Paraíso.


  Mac Donald apretó ligeramente la expresión.


  —Ah... ¿Y..., viene a Buckskin por algún negocio?


  —Sí. Alguien me dijo que se podía hacer algo bueno en esta ciudad, añadiéndome que no me faltarían apoyos.


  —Ese alguien se excedió un poco. Lo que se le dijo fue que si usted, o quien fuese, tenía interés en tal asunto, no se le pondrían trabas para realizarlo. Pero quien lo hiciera tendría que correr su propio riesgo.


  Holloway esbozó una dura sonrisa.


  —Yo sé jugar mis cartas, Mac Donald. Juegue usted las suyas lealmente y todo irá bien.


  —Así lo espero. ¿No quiere tomar una copa?


  —Sí. Hemos tragado mucho polvo por el camino.


  Mientras le servía, ambos algo apartados de los demás, Mac Donald habló en tono bajo:


  —Tiene que actuar con rapidez. El está ahora comiendo en el hotel, creo. Tendrán caballos descansados delante de este local dentro de quince minutos. La ocasión es buena, porque hay muy poca gente ahora en la población. Me refiero a gente capaz de darles un disgusto. Es posible que hayan de liquidar también a su ayudante. No vale gran cosa con un arma. ¿Tienen hecho algún plan?


  —Sí. Los dos que estuvieron aquí el otro día saldrán ostensiblemente a la calle, de modo que sepa su presencia. Cuando aparezca y les haga frente, acabaremos con él sin más complicaciones.


  —Es una buena cosa.


  —Hay más. No hemos venido sólo por él. Sé que hay una fuerte suma en el Banco. Nos la vamos a llevar aprovechando el revuelo y la falta de sheriff.


  —Eso no va a ser tan fácil Holloway


  —Lo será porque nosotros regresaremos al anochecer y nos esconderemos aquí en las habitaciones de arriba. No diga nada es cosa decidida. Usted tiene que arriesgar también algo en esto, compañero...


  Mac Donald miró a los fríos ojos de su interlocutor, vio por el rabillo del ojo que los compinches de Holloway no le perdían de vista...


  Tragó aire despacio. De modo que así iban las cosas... Bien, esta gente aprendería pronto que no se le podía amenazar impunemente. Y en cuanto a Ace Bliss...


  —Conformes, Holloway —dijo seco.. El otro asintió:


  —Así está mejor. Con nosotros no valen las traiciones, Mac. Y tengo entendido que usted es hombre listo... Esperaremos media hora, luego comenzaremos a actuar.


  Pero no aguardaban lo que les sucedió.


  El tipo de los bigotes lacios y el otro que había estado con él en la primera fracasada expedición, se quedaron dentro del local mientras Holloway y los restantes granujas salían a la calle, a la sazón casi vacía y sacudida por el viento. Un hombre estaba parado junto al almacén de Rankin. Otro en la acera fronteriza, al lado de la barbería. No se veía a nadie frente a la cárcel.


  Holloway hizo una leve seña con la cabeza. Dos de sus hombres atravesaron la calle y fueron a colocarse bajo los porches del otro lado, uno fumando pegado a un poste el otro sentado sobre una barrica vacía. Por su parte Holloway y el tercero avanzaron hasta el almacén de Durkin, echaron una ojeada al hombre allí parado y decidieron que no valía gran cosa. Además, aquel tipo no tardó en meterse en el interior...


  Un sujeto salió del “Buitre” y avanzó calle arriba, hacia el hotel. Iba a avisar a Lester la presencia de sus dos conocidos:


  Pero regresó a la calle a los pocos minutos, con un gesto de frustración. Mirando, a Holloway hizo un gesto negativo con la cabeza, seguido de otro hacia la cárcel. Lester, no estaba en el hotel, sino en la prisión.


  Holloway hizo una mueca de desagrado. Así iban a tener el viento de cara...


  Seis caballos frescos habían sido atados momentos antes frente al “Buitre”. La calle estaba ahora, prácticamente vacía, fuera de ellos, el tipo parado en la acera de enfrente y unos mejicanos detenidos más allá de la cárcel...


  Lester levantó la cara al ver aparecer al hombre en la puerta con gesto de, agitación. Jim Prince, de pie junto a la mesa, estaba engrasando un rifle lentamente.


  —¿Qué hay?


  —Buenas tardes, sheriff. He creído que debía venir a avisarle... Los dos tipos aquellos del otro día..., los que vinieron con otro al que usted mató... Están en el “Buitre” bebiendo, y dicen a todo el mundo que han venido a ajustar cuentas definitivas con usted.


  Lester se levantó despaciosamente No parecía nada preocupado.


  —Entra.


  —Yo...


  —Entra, pimpollo, y sin hacer gestos raros. Hazte cargo de él, Jim.


  El hombre quiso protestar, pero la vista del rifle calló su boca. Se dejó meter en una de las celdas con cara fosca.


  Lester llegóse a la puerta, mas no miró hacia fuera y menos salió. Miró en distinta dirección a donde lo esperaban y vio avanzar a un hombre cargado con una escopeta de dos cañones por la acera frontera. El hombre no se fijó en la cárcel, siguió adelante, pareció no dar importancia al cuarteto de forasteros y entró en la herrería, donde Masterson se lo quedó mirando con fijeza, fue a hablar y cerró la boca de golpe al ver su gesto.


  Dos hombres salieron del “Buitre”, miraron arriba y abajo de la calle y luego bajaron a la calzada, echándose los sombreros sobre los ojos para protegerlos del viento. Las trabillas de sus revólveres estaban sueltas y sus manos engarfiadas, junto a las culatas... Sol Lester salió entonces, miró hacia ellos y bajó a la calle pausadamente.


  Holloway y su gente estaban justo a medio camino entre uno y otros y en su excitación no se dieron cuenta de que a sus espaldas sucedía algo raro.


  El bigotudo y el otro se abrieron un poco. Lester alzó la voz:


  —Os dije, que no regresarais


  —Todo fue sobremanera rápido Holloway y su compinche echaron mano a sus armas velozmente... —¡Arriba esas manos, buharros!


  Se quedaron fríos. Habíanse olvidado del todo del hombre que entrara en el almacén. Ahora estaba en la puerta, empuñando una escopeta de cañones cortados, con la cual los cubría eficazmente, a menos de diez yardas de distancia. Tan eficazmente que no tenían otra alternativa que obedecer, de espaldas a él como estaban.


  Al mismo tiempo podían ver que en la acera de enfrente sucedía tres cuartos de lo mismo. El hombre parado junto al poste habíase movido velozmente al hacerlo los dos forajidos, un revólver apareció en su diestra y disparó acto seguido, rompiéndole el codo al que tenía más cerca,


  —¡Levantad las manos u os abraso, morralla!


  El que entrara en la herrería había aparecido también en la calle, apuntando con su escopeta a los dos que venían por su centro y quedaron paralizados al verle. Al mismo tiempo, Jim Prince, armado con un rifle, salió pausadamente de la cárcel. El cerco estaba completo...


  Lester no había sacado su arma. Siguió avanzando hacia sus ahora aturdidos y atemorizados enemigos. Su fría mirada los dominaba por completo.


  —Tenéis dos opciones, negros. Sacad y morid, o alzad las manos.


  Ellos se miraron, pálidos los rostros. Luego alzaron las manos lentamente, al tiempo que se mojaban los labios con la lengua...


  Estaba saliendo gente por todas partes. Entre ellos Mac Donald, que se quedó contemplando lo ocurrido fijamente. Más lejos, Ace Bliss bufó, ladeando la cabeza, y no se movió de su puesto de vigía, en una esquina cercana.


  Lester desarmó a los dos del centro de la calle y se los dejó a Jim Prince. Siguiendo adelante, acercóse a Holloway, al que miró con fijeza a los ojos.


  —Le dije a tu gente que no volvierais a las andadas, Holloway. Ahora tendrás que apechugar con tu suerte.


  —Vete al diablo, Lester. Siempre no tendrás tanta. Y no puedes acusarnos de nada.


  —No. Nada más que de atentado contra la Ley e intento de atraco al Banco local. Quítales los hierros, Elmer. Andando, tenemos abiertas las jaulas y esperándoos.


  La gente estaba saliendo, excitada y haciendo comentarios. Los seis bandidos, desarmados y hoscos, fueron conducidos a la cárcel y encerrados donde ya estaba el hombre de Mac Donald. Ya encerrado, Holloway gruñó:


  —Eso del atraco es un embuste tuyo, Lester...


  —Ya hablarás en tu favor delante del tribunal. También te daremos oportunidad de que te enfrentes con Ace Bliss y Mark Mac Donald.


  —¿Ace y...? ¿Quieres decir...?


  —Has sido muy ingenuo, Holloway. Demasiado.


  —¡Malditos traidores! Yo...


  —Escuche lo que tenga que decir, juez —Lester se volvió al juez Wilkes, que había entrado en la cárcel llegando hasta las celdas, mientras los improvisados agentes contenían a la multitud. Sin esperar apartando a todos salió a la calle de nuevo y avanzó hacia el "Buitre” seguido de muchas miradas.


  Mark Mac Donald estaba nervioso. No había quedado casi nadie en su local fuera de sus hombres y él. Avanzó hacia el despacho diciéndose que algo había debido fallar y le tocaba tomar rápidamente sus medidas...


  —¡Mac Donald!


  Se envaró mientras todo a su alrededor parecía helarse al aire. Luego giró despacio, llevando la mano a su pecho lentamente.


  —Si eres hombre, saca.


  No sacó. Le separaban diez yardas de Lester. Y aunque el sheriff no había empuñado sus armas, sólo un loco trataría de afrontarlo.


  —Eres un sucio traidor, Mac Donald —la voz de Lester restallaba fieramente—. Y un cobarde. Ya ves cómo te ha fallado la jugada. Ni tú ni Ace Bliss contabais con que en Buckskin hay mayoría de gentes honradas y también os creístes demasiado listos. Yo sabía que tramabas esto, el mismo Bliss me lo vino a contar.


  —¡Maldita serpiente...!


  —Sí, una serpiente. Y tú, un imbécil al fiarte de él. Ahora, escucha. Tienes suerte de que Sol Lester ya no cree que el plomo lo resuelve todo. Te doy quince minutos para que montes en uno de esos caballos que preparaste para, la huida de tus compinches, y abandones la ciudad. O eso, o empuñar tu arma y venir a buscarme, porque te meteré en una celda y correrás la suerte de los otros.


  Mac Donald nada dijo. Estaba convulso, sombrío... Con una mueca despectiva, Lester se movió hacia la puerta, dándole el costado.


  El guardaespaldas de Mac Donald que estaba justo tras del sheriff, creyó llegada su oportunidad. Sacando su revólver, lo apuntó contra Lester...


  Este giró velocísimo y de su misma cadera, surgieron un estruendo y una llamarada. Con el revólver ya alto, el otro se cayó de bruces, rodando sobre sí mismo.


  Entonces Mac Donald actuó, más que conscientemente por un movimiento reflejo e impulsado por su odio. Metiendo la mano dentro de su chaqueta extrajo el pequeño revólver calibre 38, disparando veloz.


  Lester ya estaba girando cuando apretó el gatillo. Recibió la bala de refilón en el costado derecho, apretó los labios y disparó a su vez.


  Alcanzado en pleno corazón, Mark Mac Donald soltó el ya inútil revólver, se agarró el pecho con la izquierda, dibujó una mueca de dolor e incredulidad y se le doblaron las rodillas, cayendo como un fardo al piso del saloon.


  Con el revólver humeante en alto, Lester paseó su mirada alrededor. Los pocos hombres presentes levantaron las manos a toda prisa. Algunos entraron entonces en tropel y se quedaron mirando a los cadáveres…


  Lester se sujetaba el costado con la mano izquierda. Guardóse el revólver cuando Masterson le preguntaba:


  —¿Qué pasó?


  —Mac Donald. Estaba de acuerdo con los de Paraíso. Vine a darle opción entre salir a uña de caballo o hacerme frente con un arma, y entonces uno de sus hombres me quiso asesinar por la espalda. Cuando lo impedía, él trató de ganarme la mano. No creo que me haya herido gravemente. Que vaya alguien a buscar al. doctor.


  —Está en la prisión, curando al que hirió Butch —dijo alguien.


  Cuando salía a la calle, una mujer bajó a la calzada y avanzó a su encuentro velozmente. Era Lois. Al ver la sangre que escapaba por entre sus dedos, palideció y le preguntó ansiosa:


  —¿Dónde te dieron, Sol?


  —No es nada grave. Dame tu brazo. Tuve que ajustarle las cuentas a Mac Donald, él se empeñó...


  En silencio, Lois le sujetó, pasándole un brazo por la cintura. Jim Prince y Butch Barrow vinieron corriendo desde la prisión.


  —¿Cómo fue la cosa, sheriff? —inquirió el primero.


  —Luego lo sabréis. Necesito a Ace Bliss, y lo quiero vivo. ¡Vamos!


  Hubo que desalojar la oficina de la prisión para proceder a la cura. El doctor Gale, con ayuda de Lois, le quitó la camisa, dejando la herida al descubierto. Frunció el entrecejo y tanteó a su alrededor...


  —El plomo está dentro. Menos mal que es baja. Hay que sacarlo, y te va a doler. Mejor será que lo llevemos a mi casa, sheriff.


  —Andando.


  —¿Será grave, doctor?


  —No morirá de ésta, si no surgen complicaciones.


  Estaban terminando la cura en casa del doctor cuando llegaron a Jim y Butch trayendo entre ambos a un pálido y asustado Ace Bliss.


  —Le cogimos cuando trataba de escapar de la ciudad —dijo Jim—. Y no ha querido que lo llevemos a la cárcel. Aseguró que tenía algo importante que decirle.


  —¿Sí, Ace...?


  El tahúr se humedeció los labios.


  —Sí, Lester. Algo que vale mi libertad.


  —Eso lo hemos de juzgar nosotros, ¿no te parece?


  —Ha de ser así, Lester. Su vida y algo más, a cambio de un caballo y vía libre para mí.


  Lester sostuvo la mirada angustiosa de Lois. Luego miró al juez. Este asintió:


  —Es un trato que vale la pena, Lester. Hable, Ace. Tiene mi palabra.


  —Hay un hombre que me iba a pagar por su muerte. Es Walton, el Banquero. Acordamos que yo lo arreglaría de manera que usted y Mac Donald murieran. Luego él me daría dinero para comprar el “Buitre”. Quería quedar libre para cortejar a Lois Duval.


  —¡Hum! Vaya con el banquero...


  —Tendré que hablar en serio con él. ¿Qué más tienes que contarnos?


  —Cora Grant está en la población. Y ha venido a matarle, llena de celos al saber que usted y Lois Duval se aman.


  Lester respiró hondo y apretó el ceño. Lois frunció el suyo, con temor.


  —¿Dónde está ella, Ace?


  —En una cabaña de las afueras, la tercera del callejón que sale detrás de la caballeriza de Mulligan. Ella no creía que Holloway tuviera ninguna suerte. Espera a la noche para buscarlo. ¿Me van a soltar?


  —Eres una rata cobarde, Ace. Sí, te soltaremos. Pero como vuelvas por aquí, te colgaremos.


  —No volveré. No soy tan loco. ¿Puedo irme?


  —Aún no. Tú, Jim, guárdalo hasta que me veas ya cerca de la caballeriza. Luego déjalo suelto. Vamos, Butch.


  —Está herido, Lester. Nosotros nos haremos cargo de esa mujer.


  —No. Es cosa mía.


  Lois le sujetó un brazo con fuerza.


  —Sol...


  —Es cosa mía, Lois. Ella y yo tenemos una larga y vieja cuenta que saldar.


  Le dejaron solo. La calle había quedado casi normal. No le molestaron en todo el camino. Iba pausadamente, pensando en Cora Grant.


  Ella estaría rezumando odio y celos pero era una mujer. No podía matarla aunque le era preciso inutilizarla, porque resultaba mucho más peligrosa que cualquier hombre. No debió haberle tajado las mejillas... Ahora se veía afrontando una dura necesidad, como hombre y como representante de la Ley...


  Llegó a la calleja y avanzó por ella. Su plan estaba forjado. No había nadie a la vista, el asunto se liquidaría sin espectadores y así era mucho mejor.


  Con la mano sobre la culata del revólver, se acercó a la puerta de la cabaña y golpeóla, hablando alto:


  —Abre, Cora. Y no te hagas la tonta, Sé que estás ahí dentro.


  Pasó un minuto. La puerta siguió cerrada. Volvió a llamar.


  —¡Abre, Cora! Es inútil que te...


  El chirrido y la orden le llegaron juntos:


  —Levanta esas manos, Sol. Y vuélvete.


  Lo hizo despacio, mientras un chorro de hielo le corría a la espalda. No temía a la muerte, desde luego, pero le dolía haber sido engañado al fin por un miserable granuja de la talla de Ace Bliss...


  Cora Grant estaba en el hueco de la puerta de la otra cabaña, empuñando un revólver calibre 38. Sus ojos destellaban de odio rencoroso y había muerte segura en su expresión. También en su voz:


  —Esto no lo esperabas, ¿verdad? Has podido deshacerte de todos tus enemigos sin mayor esfuerzo, pero no te desharás de mí. Voy a matarte, Sol.


  —No seas loca, Cora. Si me matas, no podrás escapar.


  —¿Y crees que me importa? Mira mi cara. Lo hizo tu cuchillo. Ya no podría ganarme la vida sino como criada. Así no me interesa vivir. Y si muero tras haberme cobrado mi deuda contigo..., ¡quieto, Sol!, moriré contenta. De modo que te has enamorado de una mujer hermosa y piensas casarte con ella... ¡Qué pena, Sol! Porque te vas a casar con la Muerte.


  Alzó un poco el arma. Lester vio el negro agujero y supo que no tenía ninguna oportunidad. Aspiró fuerte...


  El dedo de Cora hizo tina ligera presión sobre el gatillo. Un segundo más y...


  Los dos estampidos se confundieron en uno solo, plomo del pequeño revólver de Cora. Mientras se tiraba al suelo, con una sucesión de movimientos reflejos, Lester sintió cómo la bala le quemaba la mejilla, rozándosela dolorosamente, aunque sin encarnar. Antes de cerrar los ojos de manera instintiva vio a Cora estremecerse con violencia, abrir la boca para emitir un alarido de agonía, caerse contra la puerta, sujetarse espasmódicamente al borde de la misma y rodar luego al suelo lentamente.


  —¡Sol!


  Lois Duval venía corriendo alocadamente, levantándose las faldas para avanzar más aprisa. En la diestra aún tenía el pequeño revólver con el cual había disparados contra la espalda de Cora.


  Por el otro lado, a espaldas de Lester, Butch Barlow estaba resoplando, con alivio y satisfacción. Desde la misma esquina y a veinte metros de distancia había disparado contra Cora, rompiéndole un hombro y desviando su propio disparo.


  Lester se levantó lentamente. No sentía la herida del costado ni la quemadura de la mejilla. Miró a la mujer caída sobre su propia sangre y luego a la que venía a su encuentro. Cora estaba muerta... y él, vivo...


  Abrió los brazos maquinalmente cuando la muchacha llegó a su lado y la estrechó contra su pecho fuertemente, mientras ella le buscaba los labios con ansiosa pasión.


  Butch Barlow vio aquello, ensanchó una sonrisa, sopló al caño de su arma, dio media vuelta y se encaminó pausadamente hacia la calle Principal.


  F I N
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